
N um ero 4132 . MARTES 6 DE ENERO DE 1846. Diez Cuartos.

PARTE OFICIAL.

P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E J O  D E  M IN IS T R O S .

La Reina nuestra Señora * (Q. D. G.) y  su augusta 

Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 

interesante salud.

La diputación nombrada para presentar á la Reina 
nuestra Señora la contestación del Senado al discurso pro­
nunciado por S. M. en el acto de abrir la presente legis­
latura , ha tenido la honra de poner en sus augustas ma­
nos el siguiente documento:

Se ñ ora: E n  el acto solemne en que se ha dignado V . M . 
abrir las Cortes del reino, el Seriado ha escuchado con el mas 
profundo respeto el discurso que ha tenido a bien d irig ir á los 
cuerpos colegisladores, y  ha visto que en el tiempo trascurrido 
desde que se cerró la pasada legislatura no ha sobrevenido a l­
teración notable %en nuestras relaciones con las demas Potencias.

E l Senado ha oido también respetuosamente de los augustos 
labios dé V . M . que continúan las negociaciones pendientes con 
la Santa Sede ; é íntimamente convencido de lo mucho qíie in­
teresa á la Iglesia y al Estado la pronta y feliz terminación de 
este grave asunto , confia que la nación deberá tan importante 
beneficio á la incesante solicitud y prudencia de Y .  M . y de su 
Gobierno.

Tam poco desconoce el Senado la alta importancia del cange 
de las ratificaciones del convenio celebrado con el Em perador de 
M arruecos y del tratado de reconocimiento, paz y  amistad con 
la República de C h ile , á que ha seguido otro semejante ajus­
tado recientemente, aunque 110 ratificado todavía, con la Repúbli­
ca de V en ezu ela ; y  no duda este cuerpo colegislador, que una 
vez terminadas las desavenencias con los Estados del continente 
am ericano ,  se reanudarán eficazmente los muchos y poderosos 
vínculos que los unen á E sp añ a, contribuyendo asi á que- sean 
desde ahora á la par íntimas y ventajosas las relaciones que en­
tre ambas partes se establezcan.

No e s , S eñ o ra , menos plausible para el Senado, ni mere­
ce menos la gratitud nacional , el vehemente deseo que mani­
fiesta V . M. de proteger la navegación y com ercio, dando ani­
mación y vida á la agricultura y á la industria, y atendiendo 
con solícito anhelo á las progresos de la marina que empieza a 
recobrarse de su postración y abatim iento, y que con la cons­
tante protección que reclama y tiene derecho de esperar, no tar­
dará en ser uno de los mas firmes apoyos de la monarquía y  en 
reconquistar el antiguo renombre y  esplendor adquirido en to­
do el oí be por sus gloriosas expediciones militares y científicas. 
Cuantos sacrificios se hagan con tan loable objeto serán sin du­
da abundantemente compensados; y el Senado , dentro del círcu­
lo de sus atrib ucion es, 110 dejará de prestar gustoso su coope­
ración.

Las provincias de U ltram a r, que por tantos títulos forrrian 
hoy uno de los riñas preciosos florones de la corona de Y .  M-, son 
igualm ente acreedoras á su maternal solicitud , y á encontrar en 
ella el premio debido á su nunca desmentida lealtád y  el fomen­
to que necesitan á un tiempo para su prosperidad y  la de la 
metrópoli.

M uy grato es , Señora , para el Senado que se haya m ante­
nido en la Península el orden y  la obediencia á las leyes, y que 
las pocas tentativas , dirigidas á promover lamentables trastornos, 
se hayan estrellado siempre en la vigilancia y  firmeza de las au­
toridades, en el excelente espíritu de los pueblos y  en la fideli­
dad del ejército, cuya subordinación y  disciplina pueden servir 
de m odelo, y  serán constantemente la *prenda mas segura de la 
tranquilidad pública. Anima por lo mismo al Senado la mas íir- 
rite confianza dé que 110 se repetirán esos criminales conatos, ni 
habrá que deplorar nuevas desgracias de esta clase: el buen ju i­
cio y los leales sentimientos del pueblo español harán ineficaz la 
seducción é impotentes los proyectos desorganizadores, prefirien­
do disfrutar las dulzuras de la paz á la sombra del trono y  délas 
instituciones tutelares. .

La notoria falla y  Insurgentísima necesidad de leyes orgánicas, 
en debida armonía con la fundamental del Estado, produjeron la 
autorización otorgada en la legjslatuia anterior al Gobierno de V . ¡M. 
para establecerlas y plante.irlas; y  es sumamente satisfactorio 
para el Senado que debamos ya congratularnos de que el e'xito 
naya correspondido á nuestras esperanzas, y  de que sin mas difi­
cultades que las que soii naturales hayan empezado las nuevas 
leyes á dar fruto en favor del buen régimen y  gobernación del 
pais. De esperar es ciertamente que la ilustrada actividad y  la 
prudente energía del Gobierno , auxiliadas de la experieucia, su* 
plan con oportunidad lo que falte todavía y  corrijan lo que ne­
cesite corrección.

La reforma introducida en la administración de justicia , y  
mas particularm ente la fundamental y  completa adoptada en la 
instrucción pública son indudablemente objetos del mayor Ínte­
res nacional; y  si en materia tan. ardua y  delicada, como el a r­
reglo general de la enseñanza, corresponden con el tiempo los 
resultados á las rectas y  elevadas miras con que se ha formado, 
no será este en verdad el beneficio que menos ilustre el memo­
rable reinado de V . M.

Plausible es que a pesar de los obstáculos que lleva consigo 
toda reforma , y  mas en materia de im puestos, se esté ya prac­
ticando el plan de Hacienda ,en casi todas sus partes. El Senado 
acepta con júbilo y  gratitud la augusta proriiesa de V . M. de 
que en los presupuestos que van á someterse al examen de los cuer- 
pos cólegisladores hallarán desde luego los alivios y mejoras que 
han parecido necesarias, y ,d e  que se corregirán sucesivamente los 
defectos que vayan revelando el tiempo y  la experiencia , y  des­
aparecerán los que son poco menos que inevitables en la rápida 
plantificación de un nuevo sistem a'tributario..

Siendo los inconvenientes y perjuicios de la actual ley de 
aranceles de tanta y  tan funesta trascendencia cu todos los ra­
mos de la riqueza pública , nada es mas justo y necesario que 
su reform a, y el Senado contribuirá á ella con el debido celo 
cjiando V . M. tenga á bien proponerla, lo mismo que á cuantas 
medidas se dirijan a aumentar y  robustecer la prosperidad y  el 
crédito de la nación.

Por ú ltim o , Y .  M. ha tenido la bondad de ofrecer desde su 
augusto solio que se nos presentará un proyecto de ley con el 
importante objeto de doíar de un mpdo estable al culto y  clero; 
y  este noble pensamiento , tan digno de la acendra !a Religiosi­
dad y munificencia de V . M. , y  que el Senado' acogerá con el 
m ayor placer , será también aceptado con sumo respeto y  grati­
tud por todos los españoles, que en una buena ley sobre punto 
que tanto debe contribuir á fijar su su erte , verán debidamente 
satisfecha la sagrada obligación de mantener el culto y los m i­
nistros de la Iglesia , según reclaman á un tiempo la religión, la 
ju stic ia , la conveniencia pública y  el texto expreso de la Consti­
tución de la monarquía. * • - '

T ales son, Señora, las principales materias que se propone 
Y .  M. sometér á la deliberación de las Cortes, contando justamen­
te con su buena voluntad , recordando sus anteriores resoluciones, 
y  declarando que , hecho ya lo mas grande y  difícil , solo falta 
perfeccionar la obra. Para ello y  para cuanto se dirija á herma­
nar las prerogativas de la corona con los derechos de la nación, 
a que la máquina política tenga libre y  fácil su acción y  m ovi­
m iento, á que la Hacienda pública no vuelva jamas al desorden 
a que la condujeron nuestras desgracias, y  á promover por to­
dos medios el bien general , el Senado ofrece de nuevo á V . M. 
su franca y  leal cooperación ; y si bien conoce lo-arduo y  exten­
so de la empresa, nada le arredrará en la ejecución, confiado 
en los auxilios de la divina Providencia, y  vivamente excitado 
por el honroso y ardiente deseo de contribuir á la felicidad de 
la p atria , á la dicha de V . M. y  á la seguridad y esplendor del 
trono.

Palacio del Senado 2 de Enero de 18 í 6 .-=Señora L. R . P. 
de Y . M .= E 1 marques de M iradores, Presidente. = D om ingo 
R u iz de la Vega , Senador Secretario.— Manuel López Saíitaclla, 
Senador Secre|ario .= D iego Medra 110, Senador S écrctario .= I. E l 
marques de Alcañices , Senador Secretario.

S. M. se ha dignado d irig ir  la palabra á la expresada 
diputación en estos términos: '

He oido con la mayor satisfacción los sentimientos que 
me habéis manifestado á nombre del Senado, sentim ien­
tos tan propios de su ilustración y lealtad.

PARTE NO OFICIAL.
C O R T E S

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

P r e s i d e n c i a  d e l  S r .  C a s t r o  y  O r o z c o .

Sesión del día 5 de Enero de 1846.

Se abrió 'á  las dos menos cuarto  , y  leída el acta de la sesión a n te ­
r io r  fue aprobada.

Se dió cuenta de que el Sr. F io l  se excusaba de asistir á la sesión 
por estar e n fe r m o :  el Congreso quedó enterado.

A s im ism o  lo quedó de haber sido nombrados para componer la co­
misión de corrección de-estilo los Sr  es. Pacheco, Roca de Togores y  
Nocedal.

El Sr. O R E N S E :  Pido la pa labra  para hacer una interpelación á 
la m esa,  á la comisión ó á  quien corresponda.

Puesto que lá comisión ha sido tan act iva  en presentar  los dictá­

menes re la tivos  á las diferentes actas que se han  presentada á la de­
liberación del Congreso,  quisiera saber los m otivos que ha habido pa­
ra que no se haya veri ficado lo mismo con respecto á las de S a la m a n ­
ca,  en que se trata de la admis ión del Sr. Cort ina.

Igualmente  desearía que á la m a y o r  brevedad v in ie ra  la lista de 
los Sres. Diputados que han obtenido gracias del Gobierno.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Debo decir al Sr . D iputado  q ye  todos los 
expedientes se han pasado á la comisión en el mism o dia que el G o ­
bierno los ha r e m i t id o :  la mesa ha cum plido  con su deber.

El Sr. E S T E B A N  C O L L A N T E S :  La comisión ha despachado y  
dado su dictamen sobre todas las actas de los que se han elegido ú l t i ­
m a m e n te ,  porque no ofrecían dif icultad ni tenían n ingún defecto, 
como lo prueba el haber  sido aprobadas sin discusión ; pero las actas 
de Sa lamanca se encuentran en dis tinto caso. La comisión dió su d ic­
tamen en la legislatura anterio r,  en que algunos ind iv iduos de elia opi-  
nab am p or  la nu lidad de las actas , y  el Congreso lo tomó en considera­
ción. Sobre dichas actas se ha llegado á fo rm a r  un voluminoso expe­
d ien te ,  y  nada tiene de par ticu lar  que no se haya dado cuenta de él.
La comision h oy  dia se compone de nuevos ind iv iduos que todos ne­
cesitan v e r  y  exam inar  el expediente : yo  puedo asegurar que la com i­
sión está citada para hoy m ism o,  y  queden el térm ino mas breve po­
sible dará  su dic lám en.

O R D E N  D E L  D I A .

El Sr.  P R E S I D E N T E : C ontinúa  la discusión que quedó pendien­
te en la sesiorr a n t r r io r .

El  Sr .  MUÑOZ M A L D O N A D O :  Señores ,  im p ortan tes  son siem- . 
pre  las discusiones de la contestación al  discurso de la corona, porque  
en ellas se debate franca y  lealmente la conducta de los M inis tros;  
pero  hoy  acrece su im portancia  por las ci rcunstancias que concurren,  
por la presencia de una oposición organizada qtie sé aparta del G a b i ­
n e te ,  oposición extraña y  s in g u la r ,  porque es hecha por personavs que  
tienen las mismas opin iones que el G o b ie rn o ,  y  que han combatido  
siempre bajo la misma bandera.

El Sr. Seijas Lozano manifestó  en la comisión los motivos que le 
impulsaban á separarse del dic támen de La m ayoría  , que no fu eron  
otros que el que tenia que aprobar los actos del M inis terio  si se adhe­
r ía  al dictámen de la m ayo tia  , según manifestó  también al Congre­
so en la ú l t im a sesión ; y  yo  creo de mi deber hacerlo presente, por­
que aunque fue una op in ión  manifestada en la com isión ,  no hay  d i­
ficultad alguna en d ec ir lo ,  puesto que asi se hace en las naciones 
mas ilust radas cuando . se debaten cuestiones de tanta .g ravedad.

En todos t iempos,  en todos los Par lam entos  acostumbrados al r é ­
g imen represen ta t ivo ,  puede J ia b e r  una cuestión sobre principios v 
sobre la conducta del Gabinete  que dé lugar  á un voto  de censura u i  
un p á r r a fo ,  en una linea y  hasta en un acento,  como ha sucedido en 
F r a n c ia ;  pero la comisión encargada de redactar la contestación ni 
discurso-d*l trono h a svisto que,  á pesar del tono suave y  moderado  
con que está escrito el documento  que se d iscute ,  es un voto de ern-  
sura^franco, decidido y  enérgico á 1« conducta presente y  pasada del  
Gabinete.

Y o  procuraré seguir  en la contestación al Sr. Seijas el órden m is­
mo ron que S. S. se ha expresado en su discurso,  y  lo haré con toda ‘ 
la brevedad posible.

D iv id e  en dos grandes grupos la conducta del M i n is t e r i o : ésto es,  
con respecto á la polít ica ex te r ior  y  á la interior.

La pri inpra ha raereoido la franca reprobación del Sr. Seijas. Ha 
empezado haciendo un cargo al G obierno  porque no están al f rente  
de los negocios Los mismos persona jes que lo estaban á la m uerte  del a u ­
gusto Padre de S. M., y  que acabada la guerra  c i v i l  podían haber v u e l ­
to á anudar  nuestras relaciones con las Potencias cxlr* n geras ; ¿ pero 
S. S. ha o lv idado  el suceso que siguió á la conclusión de la guerra c i ­
v i l ,  en que un general  ambicioso arrebató  las r iendas del Estado-.de 
manos de la Reina augusta que lo reg ia ,  y  que fue proscrito un par­
tido entero por una revolución mas feroz que el mas odioso de los des­
potism os?  Pero dice S. S. que declarada la m ayo r ía  de la Reina,  el G o ­
bierno podia haber empleado los medios mas conducentes para ser re­
conocido por las Potencias del Norte,  S. S. debe tener presente que  
ciudades enteras habían levantado el estandarte  de la rebe l ión ,  y 'q u e  
el Gobierno tu vo-necesidad de em plear  toda la energía que las c i r ­
cunstancias exigían para hacerlas en tra r  en el orden legal.

Pregunta  S. S. qué pasos ha dado el Gobierno para obtener el r e ­
conocimiento de las Potencias del N o r te ,  y  debo decirte que los pasos ' 
que el Gobierno ha dado son el i r  af irm ando el o rd en ,  organizando  
al mismo tiempo un ejército lleno de v a lo r  y  en el mejor  estado de  
discip l ina :  esto es en lo que el Gobierno trabaja para obtener el re ­
conocimiento :  hacerse resprtar  es un medio más seguro que andar  m a r ­
chando de corte en corte sin adoptar antes otros medios -mas eficacc*.
A  este.cargo se puede responder lo qué el Gobierno Trances, cuando se 
le decía que la República no había sido reconocida,  que el sol no n e ­
cesita que se le reconozca; porque basta a b r i r  los ojos para verlo.

Dice el Sr.  Seijas que llegara cierta cuestión en que nos harán  fa lta  
las relaciones de ciertas Potencias;  pero ,  señores, cuando esa cuestión 
puram ente  española so brevenga , se l leva rá  á efecto como corresponde  
en conformidad  con la designación de S. M.

Si hoy la’ nación española no ocupa el lugar .que  la corresponde en 
lá balanza de tas naciones, cuando suene la hora del peligro  y  se hal le  ' 
restablecido el órden , y  el ejército bajo un p ie 'b r i l la n te ,  las naciones  
m ism as la respetarán.

• La condición del pueblo españql es la del  hero ísm o:  nadie le pue-.  
de q u ita r  la gloria  de haber sido el p r im ero  que enseñóá vencer a l  . 
gran capí tan del siglo.

Ha hablado el Sr. Seijas con respecto á las negociaciones con la cor­
te de R o m a :  ha hecho un grave  cargo al G ob ie rn o ,  porque en la l e -  - 
gislatura pasada expresó que estaban próximas á l levarse  á su término,  
y  hoy .d ia  todavía están pendientes. A  estas negociaciones , señores,'  
las cubre un velo que á nadie es dado le v a n ta r ;  pero de ningún tóodo 5 
se puede por ello hacer un. cargo al G o bie rn o ,  porque el hecho solo de  
continuar  todavía las n e g o c i a c i o n e s ,  prueba la firmeza con que se s i ­
guen sosteniendo las regal ías de da corona. ’ .

Se ha dicho que el Gobierno debía haber to m a d o  una actitud mas  
fuerte  y  vigorosa ; pero  es preciso saber apreciar  la templanza con



d ia  obr»  el gef« de la Ig l e s ia : an tes  ten ia  la  espada de San 
T*blo  fD ja m a n o ,  y hoy. «Ha solo t iene las l laves de  San Pedro .  Las 
negociación* s con la corte  de  R o m a  son s iem b re  len tas ,  por  efecto de 
1* misma o rgan izac iou  del G ob ie rno  pont if ic io :  cuando  se celebró el 
concordato  con F e r n a n d o  V I  no se t e rm in ó  en un  año, n i  en dos: á pe ­
t a r  de ha lla rs e  reconocido por todas las naciones de E uro p a  , e s tuvo  
p a ra  f racasar  d iversas reces ,  y  por fin tuvo-que  en tenderse  el P o n t í f i ­
ce d i r e c ta m e n te  con F e r n a n d o  VI sin vale rse  de los cardenales  ni  de 
n a d ie  para  c o n c l u i r l o  d e f in i t iv a m en te ,  y  e?o que  entonces no hab ia  l i ­
be r tad  de im p r e n t a  que  hablase  de esas cues tiones en lo* térm inos  que 
h o y  lo hacen esos m ismos periódicos que  se l la m an  defensores de la 
r e l ig ió n  y  sus m in is t ro s .

T e r m in a d o  el e x am en  del  p r im e r  p u n t o ,  paso al segundo.
E n  e»te no ha estado tan  severo el br. Seijas: dijo  que  deseaba que  

el G ob ie rno  en trase  en la senda de la l ega l idad ;  pero, señores,  ¿ se ha 
separado  de ella?  ¿N o  r ig en  las au to r idades  en las p rov inc ia s?  ¿ N o  se 
a d m i n i s t r a  la jus tic ia  l ib rem en te  y  sin n in g u n a  t raba?  Yo, señores, no 
a p ru eb o  la m á x im a  que  dice: .«parezca la sociedad y  sá lvense  los p r i n ­
c ip ios »» E n  m a te r ia  de G o b ie rn o ,  todas las verdades  son re la t iva s ,  no  
h a y  n in g u n a  absoluta . Es c ie r to 'q u e  el G ob ie rno  se ha v isto  a lg u n a  
Tez en la necesidad de adop ta r  m e d i d a s  excepcionales;  pero  la n a t u r a ­
leza m is m a  de la l ibe r tad  exige que  a lg u n as  veces se su s p en d an  sus 
g a ran t í a s  pa ra  sa lv a r  esa m is m a  l i b e r t a d :. el negar  esto .es  c e r r a r  los 
ojos á la luz. '  .

Se ha  hab lado  p o r  la  p rensa  de u n a  d ic tad u ra  m i l i t a r ,  y  y o  no 
e n t i e n d o  cómo pueda  esto concebirse  en  u n  pais d o n d e  h a y  un  t rono, 
donde  la Cortes se r e ú n en  lodos los años, y  donde  se escribe,  no solo con 
l i b e r t a d ,  s ino  con exceso.

El p r i m e r  deber  y  necesidad del G o b ie rn o  es el m a n t e n e r  el ó rden  
p ú b l ic o  á toda costa. C u an d o  sien e el golpe sordo que  va m in a n d o  el 
te r ren o  debajo de sus p i e s ,  necesario  es que  se aperc iba  y qu e  obre  con 
energ ía .  Se p ide lega lidad para  los G o b ie rn o s :  el G o b ie rn o  la qu ie re  
tener;  m a s  para esto es preciso cjiie los part idos  se l im i te n  a p e r m a n e ­
cer  d en tro  del c i rcu lo  dv la ley. En todas las naciones que  nos l ian  p re ­
cedido en la c a r re ra  de la l ibe r tad  se han  visto los G obie rnos  precisa ­
dos á sepa rarse  de la ley ,  tan to  d u r a n te  sus rev o lu c io n es ,  eomo des­
p u é s  de concluidas .

E n  cuaDto á las leyes a d m in i s t r a t iv a s ,  el Sr. Seijas no h izo  m ?s  q u e  
poner  a lgunos pequeños reparos que  nada de p a r t i c u la r  t i e n e n ,  pues 
que  no tocan al fondo del sis tema e s tab :ecido. Lo m is m o  hizo  con res- 

ecto al  p lan  de e s tud ios ,  en el que  no dijo m as  sino que  se debia  ha-  
erse dado mas im p o r ta n c ia  á los catedrát icos,  y que  podía haber  s ido ,  

m as  perfec to ;  pero ya puede conocer  S. S. que  todo lo que  sale de m a ­
nos de los h o m b res  adolece  de algo-nos defectos;  lo c o n tra r io  está solo 
rese rv ad o  á la d iv in id a d  : con respecto á los ca tedrá t icos ,  yo  no sé qué  
m as  podia haber  hecho el G obierno que  el h ab er  o rgan izado  el p ro fe ­
sorado del modo con que lo ha pract icado.

E l  s is tema t r ib u ta r io  es el g r a n  g ig an te  en que  se apoya  la oposi­
ción.  No me ocuparé  en hacer su defensa,  porque  la tiene tan  c u m p l i ­
da  como se pud iera  desear en las m ism as  pa lab ras  de l  vSr. Sei jas ,  pues 
q u e  d ijo  que  cu an to  an tes  existia  era el caos, y  lo que  h o y  dia h a y  es 
u n  s i s t e m a ,  lo cual  basta pa ra  hacer su apología .

¿ C u á l  es pues el objeto de  este p ro g ra m a  de oposición lanzado  en 
m ed io  de un  P a r l a m e n to  que  a u n  no hace casi seis meses dio el e je m ­
p l o ,  ún ico  tal vez en los Tastos p a r l a m e n t a r i o s ,  de  d a r  al G o b ie rn o  la 
f a cu l tad  de a r re g la r  toda la ad m in i s t rac ió n  del  E s tad o ?  ¿ Q u é  suce­
sos han o c u r r id o  en el i n te rm ed io  de una  leg is la tu ra  á ot ra  pa ra  esta 
m u d a n z a ?  ¿ H a  v a r iad o  la faz del pa is?  ¿ b e  han  cam b iad o  por v e n ­
t u r a  los M in i s t r o s ?  N o  ; el objeto que  lo m o tiv a  , los m is m o s  órganos 
d e  la prensa nos lo h a n  d ich o ,  no los de  d i feren te  p a r t id o  , sino los 

ue su s ten tan  las opiniones  de esta o p o s ic ió n : el objeto es,  señ o re s ,  el 
e q u i t a r  seis J*6mbres para  reem plazar lo s  con otros seis^

E l  Sr. Seibas con la buena fe y  la f ran queza  que  le caracter iza  nos 
h izo  ve r  que  era preciso que  apareciese una  linea d iv i s o r i a , '  y  que  se 
viese cuál  era  la, m ay o r ía  y. cuál  la m in o r ía  ; p e ro ,  s e ñ o re s , ¿ para  
q u ié n  se qu ie re  el p o d e r ? ¿ Es para  el p a r t id o  del p rogreso?  N ó;  por­
q u e  son h o m b res  de encon t radas  o p in io n e s , y  porque  la h is tor ia  de 
«quel  p a r t id o  está escrita  en el p ro n u n c ia m ie n to  del año dO.

Se ha desl izado de boca del Sr. Seijas una  idea errónea en m i  con -  
« tp to  , donde  dice «quiera  el cielo conceder  mejor fo r tuna  al G o b ie rn o  
de V .  Mi» La fo r tuna  , señores , en tra  por  m uch o  en la v ida  de los 
pueb los  y  en la de los G o b ie rn o s ;  los a n t iguos  llega r o a  hasta  reveren --  
• i t r l a  levan tándo la  e s t a tu a s *, pero  ¿ q u ie re  que  lós M in is t ro s  tengan  
m a s  fo r tu n a  que  hasta  aho ra  ? E l  G ob ie rno  ha t<*nido la fo r tu n a  de 
p l a n t e a r  la ley de a y u n ta m ie n to s  q u e  en o tro  t iem po  "sirvió de p re ­
tex to  para  que un  p a r t id o  en masa se apoderase  de las r ien d as  del G o - ' 
t i e r n o :  ha tenido la fo r tu n a  de o rg a n iz a r  la ad m in i s t rac ió n  del Esta­
do  : ha tenido t am b ién  la fo r tuna  de l levar  a c a b o  el si stema t r ib u t a ­
r i o  vo tado  po r  las Cortes :  ha suje tado la a n a rq u ía  d o n d e q u ie r a  que  
h a  l ev a n tad o  la cabeza :  ha o rgan izado  un ejército pe rfec tam ente  o r­
gan izad o  y d isc ip l inado ,  que  es una  ga ran t í a  para  el sosteu y  a f ianza­
m ie n to  del ó r d e n ;  pues si toda esta fo r tu n a  ha te n id o ,  ¿ q u é  m as se 
q u ie re ?  Ya que  sus enemigos no qu ie ren  concederle el acierto , razón es 
q u e  le ap o y en  los hom bres  de o r d e n ,  cori tan ta  inas razón c u a n t o '  
q u e  4 esto se agrega  la op in ión  u n á n im e  de  toda la nación m an i fe s ta ­
da del modo que  puede  hacerse. La cuar ta  pa r te  del P a r a m e n t o  se ha 
r e n o v ad o  , se han  lincho las elecciones en la m a y o r  parte  de las p r o ­
v in c i a s ,  en capi ta les m u y  im p o r ta n te s ,  con plena l ibe r tad ,  porque  no 
te  ha e levado una  sol tí queja al C ongreso ,  y estas han m an i fe s tad o  su 
ep in io n  m an d a n d o  hom bres  d» las m is m as  ideas que  el G obie rno .

Señores,  la d iv is ión  de un p a r t id o e s  su ihuerte .  El Sr .Seijas di jo  qu e  
Jos que  hacen la oposición al G ob ie rno  son del p a r t id o  m o d e r a d o ,  y  
q u ie re  que  resplandezcan sus doctr inas;  lo m ism o  dec ían  los que se se-
Í>araron de la cabeza de la Ig les ia ,  y  ex p resaban  que  q u e r ían  sostener 
a pureza del E vange l io ,  y  s in  e m b a r g o ,  todos sabemos los to r ren tes  de 

sangre  que t n  costado. El Sr . Seijas h a r ia  jun servicio  á la nación y al 
p a r t i d o  con r e t i r a r  ese d ic ta m e n ,  y  haciendo de este modo que  el pa r t ido  

~á que  per fenecemos aparezca como s iem p re  un ido  y  coinpacto .Tenem os 
• n f r e n te  un  p a r t id o  que permanece  ex traño  á los deba tes ,  y que  con 
fría ^onrisa  nos m ira  ; uu  p a r t id o  que  tres veces ha ocupado el poder 
y o t ras  tan tas  ha sido despreciado por  la n a c ió n :  á ese p a r t i d o  que  t ie-  
ue  emisarios  en todas p a r te s ,  y  cuya  v ista  está fija en n u e s t r a s  d i se n ­
siones ; á ese p a r t id o  le debemos contes ta r  con las hermosas  p a lab ras  
de no  defensor  del trono en F r a n c i a :  « los  rev o lu c io n ar io s  hacen  su 
oficio , nosotros c o rap l i rao s  con nuestro  deber.»»

Loi  Sres. Seijas y Muñoz M a ldonado  t o m a ro n  la p a la b ra  pa ra  h a ­
cer  a lg n n as  rectificaciones.

E l  Sr. F E R N A N D E Z  D E  L A  H O Z :  Señores,  el Congreso  h a b rá  
conocido la te inplaza de la oposic ión ,  y  habrá  e n tend ido  t am b ién  que  
po r  m as que  h ay a  hab lad o  con calor  el Sr. M uñoz M aldonado  no ha 
ten id o  la f o r t u n a  de d e s t ru i r  ni  s iq a ie ra  una de las ideas del voto 
p a r t i c u la r  del Sr. Seijas Lozano. Im ág e n es  b r i l l a n te s  y  lu m in o sas  se 
e n c u e n t r a n  en su discurso; pero razones ni una  sola,  y  y o  me p ro p o n ­
go dem os tra r  qne  en nada se ha cer rad o  la p u e r ta  á las d o c t r in a s  que  
eontiene  el voto del Sr. Seijas.

¿ C n á l e s ,  señores, el pen sam ien to  po l í t ico  de l  a c tu a l  G ab in e te?  
E l  Sr. M in is t ro  de H ac ienda  lo m an i fes tó  en u n o  de sus d iscursos ,  lo 
m an i fe s tó  ig u a lm e n te  y lo rati ficó el Sr. M in is t ro  de la G o b e rn ac ió n ,  
lo d ió  á en tender  el Sr. M in is t ro  de E s tad o ,  y  lo presentó  con c l a r i ­
d ad  y f ranqueza  el Sr. P res iden te  del Conse jo  de M inist ros.

E l  Sr. M in i s t ro  de H ac ienda  hizo presente  que acabada la g u e r ra  
e lv i l  que habia  t ra s to rn ad o  «I órden público  y hecho desaparecer  to ­
dos los e lementos de o rden ,  era necesario  establecer una ad rn in is t rac io n  
f a e r t e  bajo sólidos f u n d a m e n to s ,  qu e  si no  se había  podido establecer 
a n te r io rm e n te ,  t e rm in ad o  el per iodo en que  por  desgracia fue necesario  
eje rcer la d ic tad u ra  m i l i t a r  en t ie m p o  de l M in is te r io  González  B rab c ,  
era  preciso  se real izase  en el dia . Este era el p en sam ien to  del  G ab ine te  
ac tua l ;  a p ro v ech ar  los e lementos de fuerza m ate r ia l  y física para  resta­
blecer  el im p e r io  de la ley, y  echar  los c im ien tos  del órden público.

Esto  nos m anifes tó  el Sr. M in i s t ro  de la Gobernac ión  cuando  ha­
b lan d o  de la rt fo rm a eonst i t;¿oional dijo: ». el deseo del G ob ie rno  deS. M. 
#s g o b e rn a r  con a r reg lo  á ¡a C o n s t i tu c ió n  y  las leyes ; necesita es tab le­
ce r  una base, con la cual  s iem pre  deba ex is t i r  el órden  púb l ico  , y  por 
ezopresei.it» la re fo rm a  constitucional.»»

Des pues d i ;o  el Sr. M in is t ro  de E s tad o :  v a m o s  á ve r  si es posiblp 
g o b e rn a r  con a r re g lo  á las leyes;  y  el Sr. P re s id en te  del Consaje de 
¿Lif lis tros  m an i fe s tó  con leal tad y  f r an q u ez a  qu e  después q u e  ae echa­

r a n  los c im ien to*  al órden  p ú b l ic o  y se afianzasen las leyes y las  i n s ­
t i tu c io n e s ,  rnlOhces v e n d r ía n  b ien  todas esas condic iones que  se a p e ­
tecen. Asi  q u e ,  reducido  á una  m a n e ra  c l a r a , sencilla  y  t e r m in a n t e ,  
el p lan  del G a b in e te  era r e u n i r  todos los e lem entos  de fuerza pa ra  
co n c i l ia r  el órden  público .

E n  este supues to ,  el p un to  de p a r t id a  de m i  discurso  es m u y  sen­
cillo. El M in is te r io  que  p ro m et ía  todo esto,  ¿ ha  hecho todo lo que  la 
nación tenia  de recho  á esperar del  p a r t id o  m oderado?  El M in i s t e r io ,  
que ha contado con todos los e lem entos  ¿ ha hecho a lgo q u e .n o  deb ie ra  
esperar  el p a r t id o  m oderado?  H é a q u i  la cues tión.

Se ha hab lad o  por el Sr. M u ñ o z  M aldonado  del modo in u s i t a d o d e  
i n t r o d u c i r  esta cuestión  en el P a r l a m e n to  po r  la oposic ión,  m in o r í a ,  
ó sea los qne  a p o y am o s  el vo to  del Sr.Sei jas .  Si nosotros d iferenciáse­
mos d e l .G o b ie rn o  de S. M. en o p in io n e s ,  eon pocas pa lab ras  se h u b ie ­
ra  c ensurado  el s is tema del G a b in e t e  con u n " solo a d v e rb io  ; pero esto 
no era posible c u an d o  se tra taba  de d e c i r :  hé aq u i  el pensamien to  pe** 
lit iao del pa r t ido  m o d e ra d o :  a b i  está  todo lo qué  habéis hc-cho fue ra  
de la ley y  lo que  habéis dejado de hacer que  esperaba la nación del 
p a r t id o  m o d e ra d o ,  lo cua l  era  preciso f o r m u la r lo  en u n  voto p a r t i ­
cula r .

- Yo e n t r a ré  an te  todas cosas á e x a m in a r  si el G ob ie rno  ha hecho  fo­
to lo que  ha podido hacer  respecto  á las re laciones ex te r io res ,  y  seré 
m u y  breve.

Dos pa r te s  contiene  este p r i m e r  p u n to  de m i  d iscu rso ;  la u n a - r e ­
lat iva  á las negociaciones pendien tes  con las P o ten c ia s  en g e n e r a l ,  y  
fa o t ra  sobre las de R om a.  E n  la p r im e ra  h a y  que considera r  dos co­
sa s ;  la posib i l idad  ó im p o s ib i l id a d  para  a n u d a r  las relaciones que  se 
ro m p ie r o n  á la m u e r te  de F e r n a n d o  V I L  Y o  creo que  esta posib i l i ­
d a d ,  si no se encu en tra  en el p a r t id o  m odera  do,v en n in g u n o  se e n ­
c u e n t r a , puesto que  es el p a r t id o  de o r d e n ,  y  el progresista prédica 
d o c tr in a s  que no pueden  a d m i t i r  y  rechazan  las naciones c u y a  a l i a n ^  
xa se solicita.

Pues  si h a y  neces idad ,  si h a y  posib i l idad  de que  esas relaciones 
se a n u d en  ¿será ex traño  que  se i n d iq u e  en a lg i ín  p i r r a f o  de la contes­
tación al discurso  de la corona?  La com isión  lo ha reconocido a s i ;  y  
lo q u e  á r a i m e  ex traña  es que el G ob ie rno  de S. M. haya  a d m i t id o  el 
p ir rafo  de la m a y o r ía  y desechado el del  Sr. Seijas : ed de la m a y o r ía  . 
de  la comisión es mas. d u r ó ,  e n v u e lv e  una  reconvención  mas a m a r g a  
que  la que  en v u e lv e  el voto del Sr. Se ija s:  co m p a rém o s lo s ,  y  de la 
co m p a rac ió n  se d ed u c i rá  la v e rd ad  (leyó  el p á r r a f o  Je la m a yo ría ). Es 

- d e c i r ,  que  luego qu e  se afiance 'el ó rden  pub l ico  sobre la base de la 
C o n s t i tu c ió n  y de las leyes , se podrá  e n t r a r  en e sas . negociac iones; es 
decir ,  q u e j o d a v i a  no está a seg u rad o  el órden  públ ico  sobre  esas bases. 
Pues  el voto p a r t i cu la r  dice (leyó). El del Sr. Seijas Lozano por  el con­
t r a r io  no tiene esta a c r im in a c ió n :  no en v u e lv e  tan  a m a rg a  censura.

¿Y  qué  podemos decir  con respecto á la cuest ión  de R o m a ?  P or  
m u y  manoseada que  esté esta c u e s t i ó n , ' n o  puedo menos de  dec i r  
de ella l o q u e  dije  en la ú l t im a  sesión de la leg is la tu ra  a n t e r i o r ,  que  
estas negociaciones h ab ían  em pezado  to rp em en te  y seguido to rp em en te :  
em p eza ro n  m a l ,  y  m a l  siguen.

Señores ,  jam as he c reido qu e  p u d i e r a n  a r reg larse  las negociaciones 
con R o m a  por  medio  de una convtnlio  ó de un  concorda/o^ que  p a ra  m i  
a m b i s  cosas son iguales , a u n q u e  se las n o m b re  de d i s t in ta  m an e ra  ; y  
en m i  o p in ió n  , el G ab ine te  lo p r im e ro  que debió  hacer fue robus­
tecer la fuerza  del G o b ie rn o  para  l l e v a r á  cabo su pen sam ien to .  Lo 
p r im e r o  que  debia  h aber  hecho era h ab er  suspendido  la ven ta -de  los 
bienes , y después d evo lve r lo s  al c l e r o ,  p resen tándose  en seguida con 
leal tad y f ran queza  4 su S a n t id a d  , y  h aber le  d icho :  esto ha hecho la 
n a c i ó n , y  espera  qu e  se la e n v ia r á  u n  nunc io  para  q u e  desde luego 
em piecen  á a n u d a r s e  las re laciones co n .R o m a .  A h o r a  b ien  , esto no lo 
ha hecho  el G ob ie rno  po r  m as que  d iga.  ,

Y o  le recordare  el d iscurso  de  a p e r tu ra  de la l eg is la tu ra  ú l t i m a ,  en  
el  cual  no se habló  de la do tac ión  del cu l to  y  clero, y  fue necesario  qu e  
sé lo recordara  la c o m is ió n ;  y  m as  d ig o ,  h u b o  un  D ip u ta d o  que  p ro ­
puso  se añadiese  estable y  decorosam ente, y d i j o q u e  eso no era  d e a q u e i  
lugar .  E n  el Senado se p resentó  al t ra ta rse  de la r e fo rm a  de la Cons­
t i t u c ió n  una en m ie n d a  en igua l  se n t id o ,  y  el G o b ie rn o  dijo  qu e  esto 
no debia e n t r a r  en la C o n s t i tu c ió n ,  sino en u n a  ley ,  y  á lo» pocos d ia s  
p résen lo  u n  p royecto  de ley t rans i to r io ,  p u e s to q u e  no deb ia  s e rv i r  m as  
q u e -p a ra  u n  á.ño ; luego presen tó  o t ro  para  l a '  su spens ión  d e ’da v e n ta  
de b-.enes del ¿fiero ; y  por  ú l t im o  , en  vez de p resen ta rse  con toda la 
fue rza  necesaria pa ra  poder e n t r a r  rri estas negociaciones , ha ob rado  
s i e m p re  con indec isión  y según las c irc u n s tan c ia s  del m om en to .

A dem as ,  para  e n t r a r  de lleno en esta cues t ión  deb ie ra  h ab er  a t e n ­
d ido  m as  á la suerte  del clero,  y  está tan  desa tend ido  ó m as qne  en los 
años an te r io res .  P o r  m an e ra  q u e  en tre  los dos pá rrafos  he p re fe r ido  el 
del  Sr. Seijas ,  p o rq u e -m e  parece que  en  él esLá m i s  manif ies ta  la 
verdad .

E l  Sr. M in i s t ro  de E s ta d o ,  a u n q u e  no  a q u í ,  en o tra  pa r te  m a n i ­
festó que  ya  se hab ía  descartado  de la negociación la pa r te  polít ica .
Se hab rá  descar tado  po í  una  dé dos'cosas,  ó porque^se ha resuelto fa ­
v o r a b le m e n te ,  ó po rque  es un o b s tácu lo :  si.,se ha resuelto  fav o rab le ­
m en te  debe decir  el G ob ie rno  : S. M. Doña ..Isabel 71 está reconocida 
por Su S a n t id a d ,  y  s ino  ha sido resuelta fav o rab lem en te  y  es incon­
v en ien te  para  la negociac ión ,  entonces el G ob ie rn o  ha c am b iad o  de 
p lan  en esta negociac ión ,  po rque  decia el Sr. M in is t ro  de E s tad o :  es­
ta negociación se em peza rá  por el reconocim ien to  de b. M. Doña Isa­
bel 11 , sino no pasaré  adelan te .  Pues  en m a lq u i e r a  de estos dos casos 
h ay  una reconvención  g ra v e  para  el G ab ine te  sobre el g i ro  dé estas 
negociaciones. * ' .

T a m b ié n  dijo S.S.: acaso en  estos m om en tos  se está f i rm an d o  el d o ­
c u m e n to  que manifies te  que  se han  llevado á cabo todas las prom esas  
del G obierno. Y  yo  le d igo  á S.S.: ¿en dónde  está cae conven lio ó lo q u e  
sea?  E l  >r. C o i lan tes  contesta por m i.  Decía S. S.:  no se ha p re sen ta ­
do porque  el G ob ie rno  de S. M. fia e ncon t rado  en él cosas que  creia  no 

^deber  ap ro b ar .  Y yo  p re g u n to  al G ob ie rno  de S. M .:  el que  ha i n ­
t e rv e n id o  en esas negociaciones, nuestro  agente  d ip lo iná íieo ,  ¿ha o b ra ­
do con a r reg lo  á las ins t rucc iones  del G o b ie rn o ,  si ó nó ?  Si ha o b r a ­
do con a r r t g i o  á ellas no deb ían  ser buenas  c uando  d ie ro n  este r e s u l ­
t ad o ;  si ha obrado ^contra ellas, ya no debia  ex is t i r  en aquel  puesto.  
P re g u n ta s  son estas á que  no se halla respuesta.

Con m o tiv o  de la in te rpe lac ión  del Sr. Pacheco al  c o n c lu i r  la le ­
g is la tu ra  a n te r io r ,  d i jo  este señor:  yo pasaré por la cuestión  d i p lo m á ­
t ic a ,  4 lo cual  contestó el .Sr. M in is t ro  de E s tad o :  esta no es una ne ­
gociación tan p r iv ad a  qne  d e b í  l levarse con secreto,  puedo decir lo  to ­
do y lo d i ré  en a lta  voz en el P a r l am e n to .  Pues  si S. S. lo pod ía .en ­
tonces decir  en a l ta  voz ,  ¿ p o r  qué  ahora  cuando  se le (tice qne  re spon­
da ca tegó r icam en te  contesta que es una  negociación p r i v a d a ?  Y  p r e ­
g u n to  y o :  ¿ c u a n d o  será el m o m e n to  que  podamos e n t r a r  en ella ?

H é  aqui  cómo yo en t ien d o  qne no hay  m o t iv o  pa ra  que  se d iga en 
la contestación que  el Congreso  espera de la p rudencia  del  G ob ie rno  
que  la negociación se l leve á c ab o ,  y  e n cu e n t ro  m as p rop io  que  se e s­
pe re  de la P rov idencia .  .

Paso  á o c u p a rm e  de la s i tuac ión  del pais sobre el s is tema t r ib u t a ­
rio. No seré m u y  opositor  al G ob ie rno  de S. M . ; pero  debo decir  con 
f ran queza  cu an to  creo que  se deba decir. Y o  he h e d ió  c u a n to  ha es­
tado de m i  pa r te  para  que  el si stema t r ib u t a r io  se l leve á efecto en 
M a d r i d ;  pero estof no creo que  sea obstáculo para  dec i r  lo q u e  m e  p a ­
rece respecto á su ejecución.

Se dice en el discurso que  es necesario  hacer  m ejo ras  y  re fo rm a s ,  y  
tam b ién  lo dice el Sr. Seijas, solo que  añade los pueblos no pueden llevar 
carga tan pesada ,  y esto es-una verdad. Yo no seré de los que  d igan  que 
la nación no puede  p a g a r  120,0 mil  Iones; pero no es tse el sen t ido  del 
voto  p a r t i c u l a r , s i n o  el de m an i fe s ta r  que  no se puede  l le v a r  est3 c a r ­
ga  p a r  fa lta  de  ig u a ld ad  en las cuotas que  cada u n o  paga , y  por  
fa lta  de e q u i l ib r io  en las repart ic iones .  '

Con respecto á la c o n tr ib u c ió n  de subsidio ha sido u n  m a l ,  y  m a l  
g ra v e  el que  se cobre por  el año e n te r o ,  pues hab iéndose  cobrado de 
las dem as solo el segundo  s em es tre ,  debie ra  haberse  hecho lo ra jsm o  
con esta. ,

Con respecto 4 la c o n tr ib u c ió n  de inm ueb les  se h'a hecho un a  cosa 
que  desacredita  el si stema t r ib u ta r io .  Se había d icho  qu e  los pueblos 
a cud ie ran  á e m p a d r o n a r s e ,  y en la m ay o r  parte  de las p rov inc ia s  
p r e c ip i ta d am e n te  y  sin lugar  para  mas se ha hecho el e m p a d r o n a ­
m ien to  por lo que pagaban por ren tas  p rov inc ia les ,  con ló cua l  se los 
ha g ra v a d o  e x t r a o rd in a r i a m e n te .

E l  Sr. Col la  a  tes lia d i c h o :  ezte es tan cargo  a l  Congreso  q u e  v o tó

el sistema tributario. N o es exacto esto , y  yo lo demuestro, porque t i
ha h ab ido  g r a v a m e n  es por  no haberse  obse rvado  e sc rupu losam en te  la* 
ley  de p re su p u e s to s ,  y  por lo m is m o  creo que  el voto p a r t i c u la r  con ­
t iene  una  idea qu e  es una ve rdad  y que  debe a d o p ta r  el Congreso.

V o y  ahora  á hace r  dos cargos al  Sr. M i n i s t r o  de la Gobernación* 
u no  de l e n t i tu d  y o tro  de  no haber  hecho  uso de  las au to r izac iones  
qu e  se le han  concedido." Decia  el Sr. C o i lan tes  q u e  el t a rd a r 's ie te  
ocho ó nueve  meses en p lan tea r  las leyes o rg án icas  no era  m u ch o  ta r ­
d a r ,  y  yo  d ig o  que  es m u c h o  l a r d a r .  A l  concederse  está au torizac ión  
e n t r e  o tras  r a z n n e s ,  d i jo  el Sr. B u rg o s  qu e  el G o b ie rn o  confiaba eq 
que  l leva rla  á cabo su p l a n ,  y  no sabia si v e n d r í a n  otros á p lan te a r ­
le, á lo c u a l ,  pa ra  t r a n q u i l i z a r l e ,  contestó el Sr. M in i s t r o  d e  la G o ­
bernac ión  (leyó  en el D ia rio  de la s  sesiones), Q ueda  pues dem os trado  
qu e  es m u c h o  tardar , el e m p le a r  en .es to  siete ú ocho meses.

La  m ay o r ía  de la comisión  celebra  el an h e lo  que  m u es tra  S. M  
po r  p ro teger  y .  f o m e n ta r  la navegación  y  el c o m e r c i o ,  y  lo celebra  
como se debe celebrar .  E l  Sr. Seijas dice (leyó ). ¿ Puede  deci rse que  el 
G o b ie rn o  de  S. M. ha c o n t r ib u id o  al  d e s e n v o lv im ie n to 'd e  1a m a r i n a ?  
Todos sabemos q u e  se ha  concedido al G o b ie rn o  una  au to r izac ión  para  
la construcc ión  de cam inos .  P u ves b i e n ,  ¿ s e  ha hecho uso de esta a u ­
torización ? Ha hab ido  proposiciones ¿ subastéis pub l icas  : si e ran  mala* 
d e b ie ra n  desecharse , si buenas  ser a d m i t i d a s ;  pero no se ha hecho, y  
por  eso en el discurso  del Sr. Seijas se en cu en tra  una  idea exacta  d i -  
í e ren te  de la que p ropone  la m ay o r ía  de la c o m is ió n ,  que  en esa pa r te  
cree qu e  el G o b ie rn o  ha favorec ido  todos los medios de navegación .

H a b l a r é  ahora  l ig e ram e n te  acerca de nuestro  estado ac tua l  : d e b i ­
mos g r a t i t u d  á la f irmeza y en tereza  de las a u to r i d a d e s ; debem os t a m ­
bién g ra n  considerac ión  á las in s t i tuc iones  pol ít icas y  a d m in i s t r a t i v a s  

¡y debem os en fin-gran  m u es tra  de aprec io  á la lea l tad  , d i sc ip l in a  y  
• subord inac ión  del e jé rci to  que  ha conservado  el o rd en  públ ico .  Y oH o 
reconozco y  le f e l i c i to ,  pues no soy de aquellos q u e  d icen debe  res­
peta rse  e s t r ic tam en te  la lega l idad :  sé qu e  á las tu rb a s  y  c an a l la  q u e  
se subleva en las cai les no se la com ba te  sino á m e t r a  liaza?. Pero  si e l /  
Sr. Seijas se expresa de este modo en su voto "(leyó ) , culpa será de l  G o ­
b ierno  de S. M. que  no ha hecho todo lo que debió.

Ha d icho  el Sr. M a ld o n ad o  que todos- los G o b ie rn o s  necesi tan los 
estados de si t io , y yo  convengo  con S. S. que  en  n ues t ro  estado actu. i l  
el G ob ie rn o  prog res is ta ,  el m oderado  y todos los G o b ie rn o s  los nece­
s i tan  y  los necesi ta rán  en a d e l a n t e ,  s i e m p re  que  hay a  sub levac iones  * 
m ie n t r a s  no se establezca la c o n fo rm id ad  en la d iv is ió n  t e r r i to r i a l  
m ie n t r a s  u n  d i s t r i t o  esté suje to en lo pol í t ico  á una a u to r id a d  , á o t ra  
en lo m i l i t a r ,  y á o tfa  en ¡o eclesiástico y  lo c iv i l ,  y  m ie n t r a s  rio haya  
una  ley que  haga s e i m p o n g i  p ro n to  cas tigo  á los pe rp e t rad o re s  de se­
m ejan tes  deli tos, pues las que  exis ten  en nuestra  U g is lac ioa  acerca de  '  
la m a te r i a  sanfinsuficientes por sus largos t rám i te s .

L lega  el m o m e n to  de h a b la r  de  la p rensa . En e fec to ,  g randes  des- ' 
m anes  ha com etido  la p re n sa :  convengo  en a lg u n as  cosas de las que  
ha d icho  el br. Muñoz M a ld o n a d o ;  pero  yo creo que  el G o b ie rn o  de 
S. M. no debió  d a r  la ley que  ha dado;  lo uno  porque  no tenia  facu l tad ,  
y  lo o tro  por la d i f icu l tad  de c u m p l i r l a .  G u an d o  se t ra tó  de s u p r i m i r  el 
a r t i c u lo  de la C on s t i tu c ió n  que  se reñe ie  al j u r ad o  dijo  el Sr . M in is t ro  
de la G o b e rn ac ió n  (lo le j ó ) .  ¿ Y  qué  es lo que  ha hecho S. S. ? Ha esta­
blecido el juic io de los t r ib u n a le s  o r d in a r io s ,  de-los jueces de p r im e r a  
ins tanc ia .  Yo  p re g u n  taré, al G o b ie rn o  de  S. M. ¿ q u é  efecto ha p ro d u ­
cido esta ley? N in g u n o .  Y o  creo q u e  no es el c a m in o  de conseguir el 
objeto pro puesto  el a p a r t a r s e  de la l e y ;  y  sobre t o d o ,  si el G o b ie rn o  
consideraba  necesaria la co n t in u a c ió n  de  esa m e d i d a ,  ¿ p o r  qu é  no  lo 
in s in ú a  s iq u ie ra ?  ¿ P o r  qué  no m ues tra  respeto  á las p ré ro g a t iv a s  de l  
P a r l a m e n to ?  ¿ P o r  q u é ?  P o rq u e  creía  que  no convenia  c o n s t i tu i r  en  
un a m a rg o  conflic to á los jueces de  p r im e r a  ins tanc ia  qu e  h a b ia n  de 
e n te n d e r  en aquellos delitos.  P e ro  sobre todo si el i i o b i e r n o  c reyó  n e ­
cesario que  se adoptase  esa ley , ¿po r  qué  al m enos  no lo ha  ind icado?

H e  aq u i  cómo creo haber  d e m o s tra d o  qu e  en el vo to  p a r t i c u l a r  
del Sr. Seijas se ve clara  m en te  la idea , y  que  el G o b ie rn o  no ha hecho 
lodo lo que  la nac ión  tenia derecho  á esperart de  él. ¿ N o  tenemos n e ­
ces idad de ser  consecuentes ? ¿No im p o r t a  el  p o rv e n i r  y  c réd i to  de u n  
p a r t id o  para  o b r a r s i e m p r e  con a r re g lo  á sus p r in c ip io s ?  N o  me m ete ré  
en d ise r tac iones  q u é  d em u e s t ren  esta v e r d a d :  so lam ente  c i ta ré  una* 
p a la b ra s  de l Sr . P re s id e n te  d e l  Consejo de M in i s t ro s ,¿ q u e  fue ron  pr.o- 
n u n c ia d a s  cn u n  d iscu rso  con tes tando  á una in te rp e lac ió n  'del  S r /  PÚ'-"
•  he (l e j ó ). H é  aq u i  lo que  d i jo  el Sr . P r e s id e n te ,  y  asi  es la verdad.
E k preciso  sostener  los buenos p r i n c ip io s ,  l levarlos á c ab o ,  no hace r  
concesiones que  los d e s n a tu ra l i c e n ,  y  lié a q u i , señores , por  q u é  ap o ­
y o  el vo to p a r t i c u la r  del br . Seijas.

E l  Sr. E S T E B A N  C O L L A N P E S ,  para  rect if icar  : E n c u e n t ro ,  seño­
res , que  están tras tocados los papeles de la oposición.  Decia el señor  
Seijas al p r in c ip io  de su d i sc u r so ,  que  si m is  pa labras  h u b ié ra n  sa l ido  
de boca m as au to r i z ad a ,  de los labios de u n  M in is t ro  de la corona , de  
n in g ú n  m odo hub ie ra  p ro n u n c ia d o  el d i s c u r s o ;  hub ie ra  r e t i r a d o  su  
v o to ,  porque  m is  op in iones  estaban en  un todo co n fo rm es  á las de  
S. S. A  m i  me ha a d m i r a d o  el v e r m e  tachado  de u l t r a - m in i s t e r i a l ,  lo- 
cual  no tengo por d e l i t o ,  pe ro  si m is  pa lab ras  es tán  de a cu e rd o  c o a  
la opofie ion, no hab ia  m o t iv o  pa ra  da rm e .ese  dictado.

P e ro  h a y  mas. El Sr. F e rn a n d ez  de  Ja Hoz , al  a p o y a r  el voto  p a r ­
t i c u l a r ,  dijo  que en a lg u n o s  p r ra fos  del di: t í m e n  de la m a y o r ía  se 
dice m u ch o  mas que  en el voto. Entonces,  ¿qué  d i s c u t im o s ?  E n tonces ,  
si el Sr. Seijas se c on fo rm a  con m is  p a la b ra s ,  si el Sr.- F e rn a n d e z  de, la 
Hoz dice  qu e  las cuestiones capi ta les están  de acue rdo  con el d i c t a m e n  
de la m ay o r ía ,  ¿ p a r a  que  estar d iscu t iendo  u n  voto  p a r t i c u la r?

T engo  que  rect if icar tam b ién  una  idea  de l  Sr. Se ijas , a lg u n a s  p a ­
l abras  del Sr. F e rn a n d e z  de la Hoz y  hasta  á mi m ismo.

Dijo  el Sr. Seijas que  fu e ra  de  este s ito hab ia  personas que  ta c h a ­
ban los m alos  f ines , y  yo  debo a s e g u r a r - q u e  m is  p a lab ras  ni  d e n t ro  
ni fuera  del Congreso  nunca  h a n  t en d id o  á d e s v i r tu a r  la oposieiou.

El Sr. F e rn a n d ez  de la Hoz ha c i tado  pa labras  que  yo no he d icho. 
T ra tán d o s e  de  Roina ha supuesto  qut? yo  hab ía  m an i fe s tad o  que  el G o ­
b ierno  de S. M. no habia  f i rm ad o  la concesión de  23  de A b r i l .  Y o  n o  
d i je  eso, p o rq u e  no tra je la cuestión al te r reno  práct ico.

A  m i  m  sino tengo .que rec t if icarm e ,  p o rq u e  di je  qu e  el G o b ie rn o  
hab ia  t a rd ad o  ocho meses en  p la n te a r  la o rg an izac ió n  p ú b l i c a ,  s iendo  
asi que  tan  solo ta rdó  10 dias.

El Sr. d u q u e  de V A L E N C I A ,  P re s id en te  de l  Consejo de  M i n i s ­
t ro s :  Señores ,  cuando  el G o b ie rn o  se presenta  po r  p r im e r a  vez a n te  el  
C o n g re so ,  después de cerrada  una  l e g i s l a tu r a ,  deber  es de  los M in i s ­
tros leales que  a s p i r a r á  la g lo r ia  de s e rv i r  á su pa tr ia  el p r e s e n ta r  
á¡ la consideración de los r e p reh se n tan te s  del pais  el uso qu e  h a y a n  he­
cho del poder  púb l ico  m ie n t r a s  e s tu v ie ro n  cerradas  las tareas leg is la ­
tivas. Cualesqu iera  qué  h a y a n  sido las acusaciones ó las c a lu m n ia s  q u e  
la m a l i g n id a d  i n v en te  con tra  nosotros,  jamas r e h u i r e m o s  r e s p o n d e r  
en este s i t io  á los cargos que  se nos h a g a n ;  a q u i ,  señores, donde  con 
su n o m b re  cpdo uno  y bajo la r e sponsab i l idad  de la o p in ió n  p ú b l ic a  
e m i t im o s  nuestras  o p in iones  y  defendemos nuestros  p r inc ip ios .  Y  no  
crean  los Sres. D ip u tad o s  qu e  esta m an i fes tac ión  sea u n  a la rd e  v a n o  
ni jactancioso de la benevolencia  que  esperam os de l Congreso. N o ,  se­
ñ o re s :  es qu e  los M in i s t ro s  de b.  M . , objeto por meses consecu t ivos  
de la d i fam a c ió n  y de Ja c a lu m n ia  de Jos re v o lu c io n a r io s ,  b lanco de l  
odio  acerbo que  profesan á las in s t i tuc iones  los que  creen en sueños 
posible u n  re troceso ,  agu ijados  por  una pa r te  de  las consp irac iones  y  
de los t u m u l t o s ,  y  reconven idos  por o tra  p a r t e  de  la im p a c ien c ia  de 
sus m ism os a m ig o s ,  los M in i s t ro s ,  r e p i t o ,  deseaban este m o m e n to  
solemne pa ra  hacer ver á la nación las a m a r g u r a s ,  las co n tra r ied ad es ,  
las dif íci les c ircu n s tan c ias  que  a t r a v e s a ro n ,  la lea l tad  y  la decis ión  
con que  en ellas se conduje ron .  S i ,  señores;  los q u e  de reaccionarios  
nos acusaban  o i rán  h o y  nues t ra  d e fensa ;  nues t ros  actos se e x a m i n a ­
r á n  á la luz p ú b l ic a ,  y  nada im p o r t a  que  las acusaciones m as  apas io ­
nadas  se desencadenen c o n tra  n oso t ros ,  n i  qu e  las pasiones de  todas  
clases se ag i ten  pa ra  vencernos .  De las acusaciones y  de lá pasión sa l ­
d rá  la v e rd ad  r a d i a n t e ,  y  la in ju s t i c i a ,  la c a lu m n ia  y  la e n v id i a ;  las 
am bic iones  im p o ten te s  q u e d a rá n  tan  m anif ies ta s  á los ojos de  la n a ­
ción como yo  p re ten d o  p ro b a r  h o y  la rec t i tud  y  la pu reza  de  las i n ­
tenciones del M in i s t e r io  que  tengo la honra  de p re s id i r .

Ha pasado , señores ,  u n  pe riodo i m p o r t a n te  desde que  de jam os de  
reu q irn o s .  Las Córtes españolas ,  d an d o  un no tab le  e jem plo  de a b n e ­
gación y  de p a t r i o t i s m o ,  o to rg a ro n  al G o b ie rn o  las au tor izac iones  qu e  
se c reyeron  necesarias;  le a y u d a r o n  á poner  la ley polít ica  en a r m o ­
nía  con las necesidades púb l icas  ; le concedieron los medios necesarios 
pa ra  poder  g o b e r n a r ;  c o n t r i b u y e ro n  coa  su  voto  p a r a  el a r re g lo  de la



Hacienda pública, y  echaron por ñn los cim ientos de nuestra organi- 
ración adm in is tra t iva .  He a q u i ,  señores, la historia  de la legislatura 
a n te r io r ,  legislatura no menos célebre por sus actos que por esa céle* 
bre  modestia que dis t ingu ió en ella á sus. mas notables individuos, 
qu ienes por no causar embarazos al Gobierno basta renunciaron á la 
gloria de patentizar en debates científicos los títulos de su reputación.

l incha esta manifestación, á que me creo obligado por deber y  por 
g r a t i t u d ,  porque como dije en la anterior leg is la tu ra ,  n a d a se  p o ­
día hacer sin el auxilio  dél P a r la m en to , '  y  ahora estoy viendo que 
sin  él no hubiera  sido fácil atravesar tan penosas circunstancias,  pa­
saré á probar que el Gobierno ha cum plido exactamente con sus debe­
re s ,  que ha correspondido á la confianza d e  las Cortes,  que no ha de­
fraudado; las esperanzas de la nación,  y que la oposición.que sede hace 
no es ni justa ni generosa; pues aunque yo respeto á los señores que 
hacen la oposición dentro de este sitio, me p e rm it i rá n  que les diga que 
se lastiman intereses nacionales,  y espero que los Diputados de la na­
ción continuarán  dando su apoyo al Gobie rno para  que este pueda 
contrarestar  los infinitos obstáculos que se presentan.,- dentro  y fuera 
de la nación,  por los que tienen un Ínteres decidido en que España re­
presente  s iempre  la imagen de la anarquía.  No me refiero á los seño­
res D ipu tados ;  estos qu ie ren el bien de la nación, están en su derecho 
y  .les doy el parabién de que di luciden las cuestiones como hasta aqui  
ío han hecho, porque asi se acreditan los Parlam entos  y las in s t i tu ­
ciones representat ivas.

E xis te ,  señores, una cuestión cuya im portancia  y m agnitud  es so­
lo compara ble con lo santo  y  digno del objeto sobre que recae. Ya c o ­
nocerá  el Congreso que me refiero á nuestra situación religiosa, y rio 
extrañe que me ocupe de esta cuestión tan célebre cuando es también 
la que mas pr incipalmente  ha ocupado la atención de ios enemigos 
del Ministerio, Lo que si fuera extraño en mi seria que olvidase la 
m esura  y  circunspección que se necesita para tratarla  en 'es te  sitio. , 
G u a rd a ré  pues alguna reserva , y  las Cortes apreciarán en lo que v a l ­
ga mi conducta. Úna guerra  civil , señores, rompió  ios lazos que nos 
un ian  con la santa Sede; la religión y nuestras conciencias permane­
cieron lo m ism o ,  á pesar de tanta hc-rfandad y de desastres tau san­
grien tos;  pero la aurora  de la p;*z Ipció en el trono con la 'mayoría de 
la Reiria Isabel; y  al vo lver la Reina Jos ojos á sus subditos,  sus sub­
ditos le pidieron también paz para sus conciencias. Al Gobierno toca­
ba procurársela ;  pero como á la vez tenia deberes políticos que c u m ­
p l i r ,  rfcdujo a dos objetos su propósito ;  robustecer en pr im er  lugar los 
derechos adquir idos  á la sombra y  am paro de las leyes,  y  satisfacer 
cu segundo lás necesidades religiosas de España.

Para  conseguirlo t ra tó dé a nudar  las relaciones co'n el G ob ierno ,  
poutif ic io ,  y para esto, señores, se dedicó á exain riar y  a tender m uy  
detenidamente  á las necesidades del culto y m an ten im ien to  -dedos 
min is tros  de la religión , y trató ademas de pres> n ta r  á España de 
una  manera  estable ,  perm anente  y capaz de ofrecer garantías  á las 
negociaciones. Entabláronse estas desde luego, y  ni un hecho , ni una 
sola p dabra  , ni aun una sospecha siquiera-fundada pue e p resen ta r­
se contra el Gobierno que acredite que este ha faltado á sus c o m p ro ­
misos. Es verdad que algunas veces las negociaciones se han di la tado 
a lgú n  tanto  en él momento que mas parecía que tocaban á su t é rm i­
n o ;  que otras ha habido dificultades para conciliar las exigencias re ­
c iprocas;  pero también es cierto que los Ministros han defendido los 
intereses de la nación , los derechos creados á la sombra de las leyes y 
las rega lias de la corona. Y yo creo que nada deben influ ir  en el ¿n imo 
de los legisladores las circunstancias  de una upgociacion no concluida, 
en la que cada cual  de las partes ha procurado el t r iunfo dé sus de­
sros ó d« sus derechos , y  el Gobierno asegura qu e  no se lia perdido el 
t i e m p o ,  ni menos se han atacado los derechos de da nac ión ;  pero tal 
es la índole de estas negociaciones, y no seria justo reconvenir  cil G o ­
bierno p r q u e  no ha ya conseguido sus deseos en un t iempo determi-v 
nado ,  y  sobre todo cuando hay que cantar con la volunte d agena , y  
q u e ,  como dijo un ilust re  Senador* en estos asuntos no puede hacerse 
uso de la fuerza , ni de la violencia, ni de la amenaza.

El Gobierno ha entrado con confianza en éstas negociaciones crin 
el Gobierno ponti ficio,  y  no suceda,  señores, que por estas aclaracio­
nes los que deben formar su empeño en que lleguen á su término pon­
gan contra su voluntad óbices,  ni qu ie ran  que se dé un paso que com­
prometa ios intereses de esta negociación , perdiendo los beneficios d* 
ella:  yo  no lo espero, porque todos caminamos á un piisino fin: al con­
t ra r io  , espero que prestaran el apoyo que sea necesario par¿f el buen 
éxito que todos anhelarnos. El Gobierno promete á las Cortes que ni 
un  paso dará dirig ido á comprometer los intereses de la nación ni 
tampoco las regalías de la corona; que sus concesiones no irán de la n ­
te de las del Gobierno ponti ficio;  todavía no ha hechq ninguna. El 
Gobierno puede asegurar á las Cortes que S. M. está reconócida por 
el Santo Padre  como Reina legi tima de Jas Españas.

Dice el Sr. Fernandez de la Hoz que se , presenten documen­
tos. Señores, cuando una cosa es y de hecho se verif ica,  ¿vamos á 
en tab lar  una cuestión para que se verifique de otra manera ,  y no 
correspondan los resultados tal vez á lo que nos conviene?  Su San­
tidad escribe cartas á la Reina de E s p in a ,  y  1e d ice :  *» á mi m u y  
querida Elija Doña, Isabel I I ,  Reina  católica de España»»: la Reina 
t iene  su representante  en Roma que está reconocido, y  en  las notas 
que pasa lo hace siempre  en nombre  de Doña Isabel il, Reina católica 
de España,  y ú l t im am e n te  la R<ñna ha presentado sus obispos 
para U l t r a m a r ,  serán confirmados en Rom a , y media para ello pro­
mesa formal. ¿ Q ué  fa l t a ,  señores? Que tengamos un nuncio en 
M a d r id :  lo tend rem os ,  porque es mcesriráo no dar un carácter ex­
t raño á las cosas, n i  dárselo según nuestros deseos. Yo lo que creo 
que falta es que aseguremos la m anutención del c le ro;  y  pursto que 
el Sr. vSrijas con el patr iotismo que le dist ingue nos dijo que quería 
que el clero estuviese bien dotado, y  todos los Sres^ Diputados estarán 
an im ados de los mismos sentimientos que el Gobierno de S. M. , ha.- 
gainos en la presente legis latura, de común ácuerdo, una ley que .ase- 

; guTe la manutenc ión del clero y las necesidades del cu lto ,  y  estoy 
seguro de que tendrán buen éxito las negociaciones.

Existe otra cuestión que ha sido objeto de censura para los enemigos 
del Ministerio . Los Sres. Diputados ya conocerán que me refiero al sis­
tema tr ibuta rio .  Nadie  ignora en España, señores, que la Hacienda era 
u n  caos, y que para establecer un buen Gobiernoera necesario exam ina r­
l a ,  ponocer sus males, re m e d ia r lo s , y  sus t i tu ir  al sistema a n t iguo  otro 
nuevo, introduciendo considerables mejoras,  y  cuya un idad y  c ircuns­
tancias d ieran  mejores resultados. Reconociólo eí Gobierno a s i ,  y  aco­
metió  resueltamente  la empresa el d ignísimo Ministro de Hacienda , á 
qu ien  le espera una gloria inmensa, no solo per los resultados.. Si» se­
ñores ; una gloria in m e n sa ,  no solo por los felices resultados que 
ya  se tocan, y por los que en lo sucesivo se tocarán, sino por la 
d ignidad, por la paciencia con que soportó la tenaz resistencia de sus 
enemigos y  las ca lum nias  con 'que. trataron de descorazonarle y a b u r ­
r i r le  : mal  t ratado fue S. S.; pero la gloria será proporcionada ',  porque 
t iene la satisfacción de haber sust i tuido el orden al desorden, de haber 
en fin establecido un sistema en su pais. J am a s  se cegó el Gobierno 
con la ilusión de que su sistema era una obra inmejorable:  asi lo dijo 
á las Cortes, y  aprobando estas su determinación ; le autorizaron para 
p lan tear  lá reforma. ¿Y qué hemos hecho, señores? Yo pregunto  a los 
señores de la oposición: ¿ q u é h a  hecho el Gobierno? E l  Gobierno ha 
cum p l id o  con su deber.

El sistema está planteado : que la ley fuese cum plida  fue nuestro 
p r in c ip io ,  y  la ley se obedeció , y  ios resultados enjugan ya las lá­
gr im as de los servidores del E s tado ,  y  las atenciones públicas están 
sat isfechas, y  el crédito c u b ie r to ,  y  el po rven ir  se presenta por todas 
partes c la ro ,  despejado y risueño. Para que sea del todo bueno el sis­
tem a que se ha p lan teado ,  ó para  que se re forme ó se mejore ,  es para 
lo que las Cór tes se retinen : no lo duden los Sres. Diputados de la opo­
sición : esas reformas se h a rá n :  los Sres. Diputados d i rá n  lo que con­
viene á los pueblos,  y  todos contribuiremos á perfeccionar en lo posi­
ble la obra. Y  no se lisonjeen los Sres. Diputados con que la perfec­
ción saldrá ahora del Congreso;  n o ,  señores: la perfección es obra del 
t ie m p o ,  de la constancia, de las observaciones,  de la p a z ,  ¡y plegue al 
cielo que no contr ibuyam os nosotros á turbarla!

Esas declamaciones de la p rensa ,  esas quejas mas ó menos fu n d a ­
das de los contribuyentes  , esa a la rm a que acaso con im prudenc ia  ha 
cundido entre  nuestras fi las,  hasta entre  nuestro» amigos mismos,  
ahora  t ienen abierto el t r ibu na l  que pueden solo aplacarla;  pero si el 
Gobierno hubiera sido remiso ó tím ido para plantear esa reform a, en­

tonces si que.se le hubie ran  podido hacer cargos, y  se !§ hubieran  he ­
cho por la oposición én el Paríameri tW PVro hoy ya tiene el CougreSo 
todos los datos de esta m ater ia :  el Gobie rno espera su fallo, convenci­
d o ‘de que ha c um plido  perfectamente crin su deber, presentando en la 
ante r ior  legislatura  las teorías y  en esta los resultado*. No hay que o l ­
v id a r ,  señores, que nosotros liemos hecho que á la anarquía  sustituya 
el orden , que queramos hacer reformas consultando las necesidades 
que h a y  que l lenar ;  y  cuáles sean estas necesidades, los representantes 
del pai-. lo exam ina rán  , el Gobierno mismo las expondrá á l ind e  que 
la obra que vamos á em prender  tenga,  si no toda la perfección, al 
merios la m ayor  posible y  sea mas beneficiosa á los pueblos.

Se ha h a b la d o ,  señores, de las ¡Lgalidades cometidas por el Go­
bierno : este tiene el sentimiento  de haber cometido algunas ; le ha si ­
do preciso;  y asi como el Gobierno tiene la satisfacción de aprobar 
los principios que profesa el Sr. beijas, y  de manifestar que son los 
mismos que profesan los individuos que componen el Gabinete,  al 
mismo tiempo que tiene la satisfacción de dar las gracias á S. S. como 
a l  Sr. T ern and ez  de la Hoz por la mesura y circunspección con que 
hah  hecho cargos al Gobierno; y  digo que les da las gracias,  no por 
los beneficios que al  Gobierno ^pueden re su l ta r ,  sino porque asi se 
acreditan ios Parlamentos,  el Gobierno espera tam bién  de la justifica­
ción de los Sres. Diputados que conocerán q u e ,  colocados en el lugar 
del G a b in e te ,  y  teniendo que atravesar las difíciles circunstancias en 
que se lia encontrado el Gobierno a c tua l ,  quizá hubieran teuido nece­
sidad de ejecutar lo mismo que el Gobierno ha hecho. Todas las ile­
galidades que ha cometido el Gobierno son el haber desterrado tem ­
poralmente  á dos escritores públicos. Señoi is ,  asi com# en la legisla­
ción común es difícil precaver y preservar todos los delitos, aun supo­
niendo el legislador aquellos que acaWno se cometan nunca, en los de­
litos de im pren ta  es imposible absolutamente.

La opinión publica ,  erigida en t r ibu na l  inexorable ,  la op inión 
pública so;ainenie es la que puede castigarlos. Digo m as:  la opin ión y  
la razón publica . moderadas.por la experiencia, son las que evitan  que 
se cometan ciertos crímenes,  porque el desprecio y  la deshonra re traen 
á los escritores de cometerlos. Pero en una nación como la nuestra en 
que hemos visto vender por las calles la calumnia  á dos cuartos el 
pliego; donde el vulgo rechaza lá doctrina y lee con avidez las mas j 
i u m o ra h s  insolencias; donde hace poco se im prim ieron  tomos enteros, ] 
escritos solo para desbohrar fa m i l iá s , y  sus autores encontraron quien 
con ellos alterne en la sociedad; donde se ins ti tuyen periódicos y sel 
reparten  gra tis  para burlarse  de los servicios que se prestan al Estado, 
que aun cuando tengan mas ó menos merecimientos,  al fin son servi­
cios que se han  hecho derramando  la sangre eri lós campos de ba­
talla ; en una nación, señores, en que tantos años de guerra y de desas­
tres li :n enjendrado las pasiones mas asquerosas é inm undas,  y  en don­
de el jurado ha absuello constantemente los delitos mas feos y ab o m i­
nables;  en esa nación , señores, ni existe esa opin ión sensata todavía,  
ni se puede contar con ella para supli r  lo que no alcanzan las leyes.

Digo mas, porque afjui se debe decir lá verdad siempre  qué no dañe 
á los intereses públicos: una nación, señores, acostumbrada á obedecer 
ciegamente hasta los caprichos de los alguaciles del antiguo régimen', al 
en tra r  en el nuevo desconoce Jos-limites donde la opinión debe pararse, j 
el san tuario  donde no es dado pene tra r  a l a s  pasiones políticas. Entra  
nosotros, señores, un empleado publico es un azote de la hum anidad;  un 
magis trado un verdugo ; un Ministro  de la corona un.esclavo abyecto 
que se da cómo en espectáculo á la m u l t i tu d ;  un  Rey  constitucional  
un  tirano atado por los lebrrles de la democracia que tasca con t inua­
mente el hierro que le sujeta , y  asi de un extravio en «tro extravio 
pasan las naciones todas el periodo d*. las revoluciones,  y  asi las na­
ciones sin opiniones y sin cre'enciar santifican en sus extravíos los que 
no son sino crímenes.

Ahora  b i e n : los Ministros  de S. M. lian escuchado impasibles las 
ofensas que se les d i r ig ía n ,  ban tolerado el insul to y  la ca lum nia  , y  
cuenta , señores, que el ser ofendido sin responder es el mas alto sa­
crificio que algunos han hecho por su patr ia. Peto  llegó el escarnio al 
t r o n o , á las 'insti tucioues:  los hombres inmora les llevaron el r idiculo 
al Congreso, bordearon el alcázar de una Señora augusta;  y  antes que ‘ 
le manchasen con sus plantas,  y  antes que el escándalo se aumentase,  
los Ministros quis ieron mas bien tom ar sobre si la responsabilidad de 
las consecuencias que pe rm it i r  que eh jurado diese un nuevo escándalo, 
aunque  110 fuese mas sino con el desentono y  la descompostura de sus 
debates. ;Que hemos infringido la Const itución ! A q u i  está,  señores, 
el núm ero  del Clam or público  que dió lugar al destierro de sus redac­
tores; los Sres. Diputados pueden leerle ,  y  yo estoy seguro de que no 
hay uno que no se escandalice ni que se atreva á sostener que tan 
grande delito debiera quedar impune. ¡Que hemos infr ingido la Cons­
titución !.... _Este es el terreno de siempre . Las Constituciones no se in ­
fr ingen cuando se salva  el Estado ó se evita el hundim ien to  del pres­
tigio de las Cons t i tuciones : t rono ,  Cortes,  G ob ie rno ,  todo, lodo e»tá 
aqui á la merced de ocultos calumniadores. Por eso, señores, para  es­
cudarlos hemos salido por un instante de nuestro sistema.

Yo bien sé que este remedio extremo no debe repetirse. jO ja la .n o  
sea necesario repeti rlo nunca! y  espero que no se repetirá.  Pero noso­
tros,  que hemos abandonado nuestras personas y  nuestros hechos á 
los tiros envenenados de la c a l u m n ia ,  no podíamos pe rm it i r  que se 
presentase á los Diputados de la nación como arras trando  h  iría su 
p¿iis el carro del despotismo, ni que en las calumnias deeste  periódico 
fuese una augusta Señora objeto de in fam e ultraje.  ¿ Y  habiamo* de 
someter á un juicio la d iguidad de la corona,  la inviolabi l idad de 
los Diputados?

De este modo vendría  á ser justiciable el poder santo que la Cons­
titución mi-una eleva á la región doude la Wfcponsabilidad 110 alcanza, 
y  hubiéramos comprometido la d ignidad de los representantes del 
pais , y habríamos tal vez com prom etido ,  no solo esta dignidad , sino 
quizá habríamos visto por cinco votos anatematizada la conducta de 

. toda la España representada «n un Pa rlam ento .  Por eso liemos r.a*tig»- 
do prudencialmenle  un crim en que no creo lu y a  aqui quien no le re­
conozca como tal,  y  nosotros hacemos á los Diputados de la oposición 
la justicia de creer que si se hub ieran  visto en nuestro caso hubieran  
querido mil  veces mas comprometer sus cabezas q u -  p e rm it i r  que se 
insultase al t ro n o ,  se vilipendiasen las insti tuciones y  se menosprecia­
se á los Diputados de la nación".

V o y  á t r a t a r ,  señores, de una cuestión m u y  delicada que han in ­
dicado,  delicadamente t am bién ,  los Sres. Seijas y Fernandez de la 
Hoz. Esta cuestión,  señores, es el casamiento de S. M.

No diré  yo mas ni  menos pala liras que las necesarias, ya por lo 
delicado de la cuestión, eemo por el respeto qué se merece la excelsa 
Persona de que se trata. S. M. no ha anunciado todavía sus deseos de 
contraer m a t r im o n io :  los Ministros no ban creído oportuno desper­
tar  en su corazón ese sentimiento que tal vez está du rm iendo todavía. 
Cuando S. M. lo d e te rm in e ,  y cuando designe también con quién ha 

_de contraerlo , pues aun no lo ha des ignado ,  entonces los Minis tros , 
á fuer de caballeros y leales, vendrán  á las Cortes, á darles conoci­
miento , conforme lo previene la Const itución del Estado,

El Sr. G O N Z A L O  M O R O N : Señores ,  no es por cierto m u y  l i ­
sonjera mi posición después de las elocuentísimas palabras que acaba 
de pronunciar  el Sr. Presidente del Consejo de M in is tros ,  ni tampoco 
lo es porque en este debate se han  t ratado mas ó menos pro li jamente  
todos lo* puntos sobre los cuales ha de recaer mi argumentación.

El Sr. Fernandez de la Hoz én su discurso no ln  heaho mas qué 
sostener las ideas em itidas  por el Sr. Seijas, no ha hecho mas que ro ­
bustecer sus argumentos.  Por lo tanto yo tengo necesidad do seguir en 
m i  discurso al Sr. Seibas.

El Sr. Seijas princip ió  explicándonos los m otivos que le habían 
movido á hfccer la oposición para separarse de la práctica común de 
los Pa rlam entos ,  presentando un proyecto integro de contestación d i ­
ferente del de la mayoría.  Nos manifestó  S. S. que la oposición habia 
sido retada á presentar un sistema de gobierno; que se le habia hecho 
cargo de promover  la división del partido m oderado,  y  que el deseo 
de reba ti r  esta suposición la había movido á presentar sus medios prác­
ticos de gobierno ,  y  anadió que no solo sostenía las doctrinas del 
part ido moderado,  del partido conservador,  sino que los dignísimos 
ind iv iduos  que componen la m inoría  e ran  los únicos representantes 
fieles de los que este part ido profesa.

El Sr. Seijas nos habló de la importancia  de las relaciones con a l­
gunas Potencias , importancia  que yo reconozco; pero esas relaciones 
se in te r rum p ie ron  «ontrá nuestra  vo lun tad  , independientemente  de la

del G obierno ,  y  *oest< en mano* de »st» *1 ¿establecer!**» »n un  Réña­
po dado.

Al  t ra ta r  él Sr. Seijas de 1*. cuestión de las relaciones con Roma 
nos di jó que reconocí i tres sistemas ó tres caminos p»ird anudarla^.  Yo ~ 
no encuen tro ,  señor*.*, para en tab la r  las negociaciones con Rom a moá 
que dos caminos; el de la política re v o luc ion ar ia ,  ó hacer todas les 
concesiones y  reparaciones que esten en a rm o n ía  con las necesidades y  
los in te reses^el  pais y  con las opiniones de los hombres que las d i r i ­
gen. Señores, si nunca se baria con justicia cargo á uri Gobierno po r  
no restablecer en un tiempo dado unas relaciones in te r rum p idas ,  ¿pue­
de const i tu ir  un  cargo legitimo contra el Gobierno actual  lo que no 
lo seria en otra Ocasión ? Pues qué ¿podr ía la oposición en otros seis 
meses l levar éste asuntó á su solució* de f in it iva ,  coñeiliando como 
decía el Sr. Seijas con las regali»* de la corona los derechos de la na* 
cion? ‘

Pasó luego á hab lar  el Sr. Seijas de la cuestión interio r;  y  al hacer­
se cargo del párrafo en qué el Gobierno se felicitaba por haber m a n ­
tenido el orden p ú b l ic o , dijo que én su concepto los medios eran tan 
fuertes  y  tan poderosos que dtsde luego podría  proclam ar el p r inc ip io  
de la legalidad.

Nada hay  más distante por desgracia de la verdad que Ib que dijo 
el Sr* Seijas. De sus palabras se deduce que en todas circunstancias y  
tiempos el Gobierno se puede encontrar en eí ejercicio ordenado, regu­
lar y  pacifico de sus funciones , sjn necesitar otra fuerza que la de la 
ley p ira m antener el órden público y  á la sociedad libre de per tu rba --  
ciones. Esta deducción no es lógica, como no loes tampoco que el esta­
do de la sociedad sea tan  próspero que el Gobierno sin n ingún  peli­
gro pueda mantenerse en el circulo dé la legalidad. Hoy ,  señores, qtid 
han  desaparecido los antiguos elementos morales qué sostenían al G o­
b ie rn o ,  hoy que este no puede ser respetado por el hecho solo de ser 
G o b ie rn o ,  necesita de una adm inis trac ión  enérgica y  bien organiza­
da. Porque ¿cuál es el estado y  la situación del Gobierrio?  El Gobier­
n o ,  señores, no se encuentra  consolidado porque se trata de un pais 
en que á los intereses antiguos ya  vencidos han sucedido otros que no 
se hallan por desgracia suficientemente  arraigados. ¿ Y  cuál es el es- 
tddo de la o p in ió n ?  Puede decirse que aun cuando nuestra situación 
es hoy  mejor que la de años a n te r io res ,  no h a y  creencias fijas sobro 
na da ,  ni menos existe verdadera  op inión pública. ¿ Y  cuál es el esta­
do de la nac ión?  No solo se encuentra  div id ida  en pa r t ido s ,  no solo 
estos se encuentran  dispuestos á hosti lizarse de una m anera  violenta, 
sino que en el seno de estos mismos partidos  s» levan tan  fracciones y  
sectas, presentando cada una su estandarte .

¿ Y  qué prueba , señores, él estado dé la nación? Prueba que h a y  
la mas profunda anarquía  moraL en el pa is ,  y  que"el Gobierno es to- 
davja m u y  débil. De aqui  la necesidad de buscar los medios de robus­
tecerle ,  medios qu* por for tuna ex is ten ,  entre los cuales sobresalen el  
arreglo  de la Hacienda pública y  el establecimiento de las leyes a d ­
m in is t ra t ivas ,  medios ambos que son un paso ade lan tadísim o hacia el 
órden. Pero estas reformas nacen hoy , y  no se puede pre tender q u t  
den al Gobierno aquella seguridad y  aquella fuerza que tienen solo 
las inst i tuciones cuando están arraigadas en el pais. Por eso en un  
Estado en que la op inión pública no está fija , en que no existen in ­
tereses. predominantes eri la sociedad sólidamente  a rraigados, creo qu» 
no se debe proclamar de una manera  absoluta 'la  legalidad.

Por lo demás el Sr. Seijas no ha podido menos de hacer justicia al  
Gobierno en lo relativo^al estab lecimiento de las leyes a d m in i s t r a t i ­
vas,  si bien ha indicado su deseo de que se alcanzase el medio de plan­
tearlas con mas economía y  sencillez. Yo no pude menos de sorpren­
derm e al ver que una persona de ív ntO talento nomo S. S. expresaba 
estas ideas. Economía y  sencillez pedia el Sr. Seijas en las leyes a d m i ­
n is tra tivas;  ¿pero nos manifestaba los medios de l legar á esa otoño- 
í n i t  y sencillez? ,

Eí >r. Seijas puede reconocer que por efecto d t l  progreso de la c i ­
vilización, de la extensión y desarrollo de la industria  y  del cuidado 
eon que se atieodc al foménto de los intereses materia les,  en todas p a r ­
tes necesariamente ha aum entado la adminis trac ión de funcionarios ,  y  

,en n inguna  presenta esa_ sencillez. ¿ Dóndé están esas administración** 
económicas y  sencillas que  desea S. S.?

Dos naciones hay  regidas por dos administraciones diferentes;  la 
Ingla terra  y la Francia .  En la una e l  dominio 'ahsojüto  , el p r inc ip io  
de la excentralizacion, y en la otrd eí de la centralización. Puesr p re -

• c isamente ese dogma que S. S. sostiene es el que ha dado lugar  á que la
• adin inistaacion sea mas com plicada ,  menos sencilla y  menos econó­

mica.- Para  probar el br. Seijas lo fundado de su opinión nps citó l t  
organización dada por el Gobierno al Consejo R e a l ,  y  solo se refirid 
á la creación de los auxi liares  para hacernos ver esa complicación.

T am bién  se ocupó el Sr. Seijas de la e n s e ñ a r á  pú b lica ,  y  respeo- 
to á estd diré  que yo quiero  la dirección de está en el Gobierno, y  no 
en nn c uerpo ,  por respetable que sea ,  donde lia de haber siempre 
cierto esp íri tu  de rival idad que es incompatib le  con la elevación «U 
m iras  que requiere este ram o  im p or tan te .

, Ahora  bi n/"señores , ¿ nos podrá  decir él Sr. Seijas si la oposición 
en un término dado restablecerá esas in te r ru m p id a s  re laciones, p ro ­
duciendo los beneficios que se esperan? ¿Nos podrá deoir si la oposi­
ción organizará la 'a dminis trac ion de una manera  conforme á los p r i n ­
cipio* y  necesidades de España?

Y o ,  señores, mientras  el Sr. Seijas, no solo no lo asegure , sino 
que nos dé la convicción de que su sistema es posib le , creeré como creo 
que el Gobierno actual ha satisfecho las necesidades del pa ís ,  y  h« 
dado un gran  paso para el restablecimiento del órden mora l,  y por es­
tos motivos poderosos cont inuaré  prestándole m i débil apoyo.

El Sr. P A C H E C O :  Señores,  el voto par ticula r  del Sr. Seijas pue­
de considerarse bajo dos aspectos,  como exposición de principios y co­
mo voto de censura ,  y yo como exposición de principios y como v o ­
to de censura al Gobierno me levanto á sostenerle. ¿ Habia necesi­
dad  de esta cuestión de principios? ¿Habia necesidad de que lo* D ipu­
tados que con har to  dolor de nuestros corazones nos separábamos de l  
Gobierno presentásemos al  Congreso y á la nación un programa de 
nuestras doctrinas,  una muestra  de nuestros pr inc ip ios?  La habia, se­
ñores. Se habia dicho por algunos q n e-n o  tediamos doctr inas ,  que 
éramos uua reunión de ambiciosos; por otros que éramos progresistas 
desertores de las filas monárquico-constitucionales. ' Lo uno y  lo otro  
era falso,  lo uno y lo otro está a l tam en te  desmentido hoy. Ni soiuoa 
ambicioítos, ni venimos aqui á d isp u ta r  él poder á los que lo tienen 
por nom bram ien to  de S. M. y  apoyo del Congreso,  n i  venimos á hos­
til izarlos por sola la ariibicion de derribar los y  dé. levantarnos m u y  
al to del lugar en que nos encontramos.

Ni somos "desertores de las doctrinas que fiemo* profesado constan­
tem en te ,  que empecé por mi parte  á profesar cuando niño todavía en 
1831 me alisté en la carre ra  periodística bajo el Mihisíerió del ieñpr 
Martínez de la Rosa , y  defendiendo las doctrinas conservadora* «fl 
medio de los trantornos y  de los grandes acontecimientos por que he* 
mos pasado; d o c t r in as , en fin ,  que no hemos desmentido nunect, quar 
no desmentimos al presente ,  y  qu# no pensamos desm entir  en lo fu ­
turo. N ó,  señores; lo diremos siem pre :  la oposición que por m edio del 
Sr. Seijas ha presentado el voto  e n 'que  toda ella c onvino ,  y que toda 
se comprom etió  á defender y v o t a r , esta oposición no ha merecido 
nunca , no merece ahora  ni merecerá en lo sucmívo que caigan sob*e 
ri la  tales cargos.

Asi pues,  como el Sr. Presidente del Consejo de Ministros en e l  
magnifico discurso, por el cual  yo le felicito, ha empezado esta tarde  re­
chazando lo que la ca lum nia  ha podido decir de personas dignas y be­
nem éri tas ,  asi la oposición, por boca del Sr. Seijas p r im ero ,  por la del 

. Sf. Fernandez de la Hoz después, y mas enérgicamente por U mia ,  re­
chaza y desmiente  las calumnias  y las in jurias que se han pronuncia ­
do contra nosotros, suponiéndonos animado* de propósitos que estamos 
m u y  lejos de abrigar.

Lo mas im p or tan te  que tiene el voto par ticu la r  del Sr. Seij3«, lo 
que me levanto á defender,  lo que llama la atención del Congreso y la 
de la nación e* que es un voto de censura,al G obierno ,  f ranco, explí­
c i t o , templado en sus fo rm as ,  firme y  enérgico rn su fcndo¿ Somos 
pues, señores , f rancaments oposición , , aposición noble, lea l, tal .como 
debe exist ir en esto? cuerpos, y como es de la naturaleza y esencia de lo* 
Gobiernos constitucionales que en ellos exista y se robustezca. Somo* 
oposic ión, lá ha y  en este cuerpo, y no la hubo en la anterior legis­
latura .

E ntonou había disidencias particulares, entonos# en una cuest ión



de t eo r ía  6 aplicación podíamos separamos algunos de la opioion de
Gobierno sin que esto supusiese una contra r iedad  á todos los acto 
que formaban su sistema. Hab ía  esas d is idenc ias ,  pa r t ic ipábam os di 
e llas  a lgunos que preveíamos j a  l a  m a la  senda por donde se iba ca' 
m inando , y  que ten íamos e l  p resen t im ien to  de la tr is te  y  dolaros; 
pendiente por donde se nos iba á p rec ip i ta r .  Ibamos entonces formandi  
los elementos de la a c tu a l  oposic ión,  ibanse aum entando  á nuestri 
modo de ver  los ye rros  del  Gobierno ,  ibanse aum entandb sus faltas 
ibase entrando cada vez mas por ese cam ino donde quer íam os  dete 
n e r le ,  y  era n a tu r a l  que a l  cabo de esos ye rros  se levantase  una opo 
sic ion, que  no pud iendo  aven irse  á sostenerle ,  se decidiese  á hacer le 1 ¡ 
gue rra ,  y  tratase de d e r r ib a r le ,  110 por el tr is te  p lacer  de der r iba r  á lo 
M in is tros  y  levantarse  en  su l u g a r ,  sino porque creíamos en  nuestr 
conciencia que no hac ían  el bien y  fe l ic idad  de la nación. .

Este momento ha l l e g a d o ,  señores. No se rom pen as i tan fác il  
m en te  ios lazos do la am istad  polít ica y  aun  de la am is tad  persona 
que nos ha  un ido  por tantos años. Los am igos  con quienes liemos ven 
c id o ,  con qu ienes  co m b a t im o s ,  nuestros compañeros de g lor ias  ei 
1Í137, nuestros compañeros de desgracia  en 1 8 4 0 ,  nos vemos hoy obli 
gados á separarnos de e llos ,  porque tanto es lo que ex ige  de nosotro 
e l deber de nuestra concienc ia  y  e l ju ram en to  que hemos pres tado ej 
este sitio.

Yo pues voy  á hacer  una oposición franca y  l e a l ,  sin  personal!  
d a d ,  respetando los m ér i to s ,  los s e r v ic io s , las grandes prendas  de la 
d ignas  personas que están en el mando. V o y  á hacer la  porque uní 
Fuerza mas poderosa que la am istad  polí t ica  que antes me un ía  á el lo  
m e  obliga á ser h o y ,  no su e n e m ig o ,  si su adversar io .  Por lo demas 
las amis tades personales s iempre v iven  en m i .  Por m i parte  no se desa­
ta ran  los lazos personales que con los seis Sres. M in is t ros  m e  unen :  y< 
no los romperé nunca.

Nosotros creemos que la  polí t ica  ex te r io r  del M in is te r io  es com 
ple tam ente  errada  , y  lo m ismo la in te r io r .  T r is te  debe^ ser la s i ­
tuac ión de nuestra po lí t ica  ex trangera  cuando ni s iqu ie ra  se he 
podido en t ra r  en la extens ión que e lla  comprend,e en el discursc 
de la co rona ,  y  m as triste a u n ,  que d u ran te  la g ue rra  se haya  
podido expresar  desde ese trono esperanzas de reconocim iento y 
a m is tad  con la m a y o r  parte de las Potencias de Europa , y  en el 
d ia  no :  tr is te  es que en m ater ia  de tanta g ravedad  solo un e lo ­
cuente  si lencio  h ay a  podido recabarse :  cuando la gue rra  c iv i l  te­
n ia  una d i s c u lp a ,  y  entonces,  y a  que no ap ro b ac ió n , por lo m e -  
nos merec ía  que se m irase  con c ie rta  benevolenc ia  el que nos acercá­
semos á una de esas g randes  Potencias q u e  nos dispensaban su pro­
tección. "

Entonces podía exp licarse  en a lg ú n  modo la  inf luencia  que ejercían 
en nuestra nac ión ,  unas veces la  F r a n c i a ,  otras la I n g l a t e r r a :  después 
que  en los campos de V erga r a  acabó la gue rra  c i v i l ,  y  empezó á con­
so lidarse el órden con la p az ,  s igu ió  aun  ejerciéndose la m ism a  clase 
de in f luenc ia s ,  y  no hemos sa l ido de e l l a s ,  a pesar de los dist intos 
M in is ter io s  que desde entonces se han  sucedido. En el año 40 era e x ­
c lu s ivam ente  preponderante  en España la inf luencia  in g le s a ,  y  poco 
después á esta inf luencia  sucedió la de la F ran c ia  5 esto es un  m a l  g r a ­
v e ;  y ,  señores, ¿debemos nosotros pretender de nuevo esas inf luencias 
después de las pa labras  pronunciadas  en una ocasión so lemne por Mr.  
Guizot en las C ám ara s  francesas clasif icando al part ido moderado de 
España de par t ido  f rancés?  Y a  se ha ind icado  aqu í  el rem edio  para 
este m a l ;  el de a m p l i a r  nuestras re lac iones ,  y  en t ra r  en la co m un i ­
dad e u ro p e a , anudando nuestros an t iguos  lazos con el A u s t r i a  , con 
la  P ru s ia  y  con todas esas grandes  in f luencias  que tanto podr ian con­
t r ib u i r  á que ocupásemos en Europa la posición que nos corresponde.

V o y  á h ab la r  ahora  acerca de l  casam ien to  de S. M . ,  y  adv ie r te  
que  expondré m is  op in iones con f r an q u e za ,  porque después de  ̂ haber­
se a lu d id o  en eíft.a sesión en una manera  tan d ir ec ta  a l  casamiento de 
S. M . , justo es que d ig a  a l Congreso lo que pienso acerca de e lla .

C reo ,  señores , porque^el Gobierno lo ha d ic h o ,  que no t iene com ­
promiso n in gun o  sobre él casam ien to  de S. M . : lo que en m i  concep­
to significa  ó no haberse ocupado abso lu tam en te ,  ó haberse olv idado 
abso lutam ente  de esta gran ,  cues t ió n ;  de m anera  q u e  por mas que 
qu ie ro  p e n e t r a r e n  este a r c an o ,  no puedo menos de creer  que la con­
ducta del Gobierno en vu e lv e  una  contradicción notoria  cdh lo qué 
pree toda España y  toda Europa de qúe esta cuest ión depende en gran  
par te  del éx ito de nuestras re lacjones d ip lom át ica s .

Es menester  no equivocarnos , es prefciso convencernos de que aquí 
se debe dec ir  la  verdad  franca y  co m p le t a :  esta es cuest ión que debt 
tra ta rse  con la d ign id ad  que  req u ie re  el ín teres  p ú b l i c o ; pues no pue­
de ser cuest ión, domést ica n i  negocio p r iv ad o  e l  casamiento de una 
R e in a  que m anda  en 17 m il lones  de a lm as .  Sea de esto 1er que  qu ie ra ,  
e llo  es que la  E spañ a ,  lá  E u ro p a ,  la  prensa  y  el pa is  c r ee n ,  y  el Go­
b ierno de S. M. no niega,  que se trata  de hacer  contraer  m a t r im o n io  i 
la  R e in a  de España con un  P r ínc ip e  n ap o l i t an o ,  razón esta la mas 
poderosa para a le ja r  y  d if icu l ta r  cada vez n ías  e l  reconocimiento dt 
nuestra  R e in a  por las Potencias de A l e m a n i a ;  y , señores,  no tenge 
in con ven ien te  en sostener que  los que t r a tan  de una un ión  semejante 
n i conocen.los intereses de la  nac ión españo la ,  n i  menos aun  las r e l a ­
ciones que  ex isten én tre  am bas  Potencias.  Esto en  cuanto  á la  cuestior 
d ip lom át ica .

En cu an to 'á  las explicac iones que  ba  dado e l  5*. P re s iden te  del 
Consejo de M in i s t ro s ,  debo decir  á S. S. que  aun  cuando las he oido 
con mucho gusto no son bastantes á sa t isfacerme. Yo creo que  el Go­
b ie rno c u m p l i r á  lo que ofrece de obrar exactamente conforme á lo que  
prev ien e  la Const itución del Estado ;  pero no era esto lo que se ofre­
cía el año pasado en este m ism o lu ga r  a l  reform arse el a r t ic u lo  consti­
tuc ion a l  que preven ía  que la R e in a  no pud iese  contraer m a t r im o n io  
s in  autorizac ió n de las Cortes :  decíase entonces que no se las a v i s a r í a  
s im p lem en te  pasándose una papeleta , sino que p rév iam en te  se con­
su l t a r ía  su v o lu n ta d ,  y  que nunca se ver if icar ia  el casam iento de nues­
t r a  Re ina  no siendo conforme con los intereses y  vo lun tad  del  pais :  
no es c ie r tam en te  esto lo que promete hoy  el M in i s t e r io ,  pues qne su 
d igno  Pres idente  solo ha prometido observar  exac tam ente  la Consti­
tuc ión dél Estado; de co ns igu ien te ,  si no se me dice que  no se con­
trae rá  v incu lo  n i  compromiso a lguno  sin contar  con los representan­
tes del p a i s ,  creo que no podrá negárseme ,  n i  á n in gún  D iputado es­
pañol t am p o c o ,  el derecho de lev an ta r  la voz en este r e c in to ,  y  d i r i ­
g i r  sobre esta m a te r ia  una respetuosa súp l ica  á S. M . ,  expresándola  lo 
m ucho  que interesa  al pais  el acierto en m ate r ia  tan d e l i c a d a ;  y  cu ida­
do, señores , que  si se m archa por otro cam ino que el que he expuesto, 
no encontraremos mas que prec ip ic io s ,  revoluciones y  desgrac ias ;  y  no 
se d ig a  , señores , .que  la F ran c ia  no in f lu y e  y  desea el casam ien to  de 
nuestra  R e in a  con un  P r ínc ip e  nap o l i t an o :  la prensa francesa  presen­
ta como cand idato  ún ico á la mano de nuestra R e in a  a l  P r inc ip e  de 
T r á p a n i  , y. hasta ahora la prensa  m in i s te r i a l  española y '  el  Gobierna 
no han encontrado una pa lab ra  que oponer a l  nuevo cand idato  de la 
F ranc ia .

No d iré  mas por ahora sobre esta cues t ión ,  de la c u a l ,  como he d i ­
cho a n t e s ,  las .C o r te s . t e n d rá i^ i ie  oír  m ucho ;  y  voy  á hab la r  de  la 
cuestión de R o m a ,  én la q u e ,  á pesar de que me concierne mucho por 
los antecedentes .que conoce el Congreso, y  que veo en e lla  m u y  m a l  
p a rada  la  op in ión del Gobierno, d iré  mil}' poco.

Suenan  aun  eu estas bóvedas h»s pa labras que pren un c ió  el Sr. M i ­
nis tro  de Estado cuándo me acusaba de m a l  p r o f e t a  respecto á lo que 
d i je  sobre la cuest ión de R om a : hoy esta cuest ión es demas iado cono­
c ida  , y  si ha hab ido una cuestión desgraciada por la m ane ra  con que 
se ha conducido ,  ha sido esta cuest ión. No la e x a m in a ré :  a lgo  d i je  
sobre e lla  al  p r in c ip io ,  y  a lgo  d iré  t im bien cuándo se ponga sobre esa 
mesa ; pero en tre tan to  no me cansaré de repet ir  que nosotros teniamos 
un  negociador de l  Gobierno en R om a para conclu ir  un tratado, c o n v en - 
ñ o  ó l l ám ese  lo que  se qu ie ra  con el Gobierno pont if ic io ,  tratado que 
no ha llegado á . r e a l i z a r s e , y  h¿; aq u i  lo que hace un g r a v e  cargo á la 
conducta deí Gobierno. ¿Ten ia  ó no tenia instrucciones el agente en­
v ia d o  á R o m a  ? S i  no las ten ia  ¿ p o r  qué no se le d i e r o n ?  Si las ten ia, 
¿ l a s  observó , ó no las observó? Si las observó ¿ e n  qué consiste la de­
mora  ?  Si no la s  observó, ¿ por qué no se lé separa ?  Hé aq u i  á lo que 
qu is ie ra  que me contestase el Gobierno.

Se lia dicho por el Sr. Pres idente  del Consejo de M in i s t ro s ,  como 
razón en favor de la conducta del Gob ierno ,  que el Pontíf ice ha reco­
nocido y  env iado  las bulas para  nuestros obispos de U l t r a m a r ;  pero, 
señores, este reconocim iento no ev ita  que-esté aun  pend iente  la cues­
t ión de R om a.  Lo que menos fa l ta  hac ia  en España era la co nf i rm a­

ción de esos obispos: d iré  por qué. Los obispos nombrados para las 
diócesis de España por su Sant idad  no pueden encargarse del gob ier­
no de el las  m ien t ra s  no esté confirmado su nom bram ien to  por el R e y :  
por el contra r io ,  los obispos nombrados por el  Gobierno de S. M . ,  en 
el s im p le  hecho del no m bram ien to ,  y  s in  necesidad J e  esperar la con­
fi rmació n pont if ic ia ,  pueden en tra r  en el  gobierno de sus diócesis : de 
aqu i  se inf ie re que  la corte de R o m a  no puede poner inconven ien te  
para  que se e n c a r g u e n 'd e  sus respectivas diócesis los obispos nom bra­
dos para nuestros domin ios ríe U l t r am ar .  Veáse pues eómo lo que se ha 
conseguido es la parte  mas pequeña de las  negociaciones coa Rom a.  
N o q u ie r o  empequeñecer mas la cues t ió n ,  y  me reservo hab la r  con 
mas a m p l i tu d  cuando se presente este asunto a la  de liberac ió n del 
Congreso.

, Habíase formado un Gabinete cu yo  objeto era la guerra  y  sus m e ­
dios la fusión de los par t idos ,  y  adv ie r to  que no vo y  á hacer aq u i  la 
apolog ía  del m in is te r io  González B r a b o ,  á que a ludo : aquel  Gobier­
no era una d ictadura  franca , confesada ,  como es preciso que sean las 
d ic tadu ra s  tem porales :  ¿ y  por qué c a y ó ?  Porque se creyó que hab ía  
pasado el tiempo de la d i c t a d u r a :  si asi no se hubiese c r e íd o ,  si no 
se hubiese juzgado de necesidad en t ra r  en u n a  nueva  senda de órden 
y  j e g a l i d a d ,  bien estábamos con el Gobierno de González B r a b o ,  y  
no necesi tábamos que el Sr . M a r t ín ez  de la Rosa le hubiese r e e m p la ­
zado en el d if íc il empeño de las negociaciones de R om a ; pero como 
ya  he dicho, se eceyó ind ispensab le  un Gobierno de lega l idad  , de o r ­
d e n ,  que ¿p oyado  en la fuerza tuv iese  la energ ía  sufic iente para  de­
fender  los derechos del t ro ro  y  las libertades de la  nac ión :  por eso 
fue Pres iden te  del nuevo Gabinete  el Sr. g enera l  N a rvae z ,  y  por eso 
formaron parte de él los Sres. Mon y  P ida ! .

No era la mis ión del nuevo G ab inete  sostener la d ic tadu ra  que 
se desp lomaba en el M in is ter io  a n t e r i o r ;  su m is ión era e n t r a r e n  
el cam ino  de la l e g a l id a d ,  que las c ircunstanc ias  mas poderosas que 
los hombres nos h ab ían  ob l igado á abandonar  á  los que  cons­
tantemente le hab íam os segu ido :  e l  rem ed io  no era obra de un 
dia  ; pero era preciso que se cam inase  poco á poco por el sen­
dero lega l ,  hasta crear  la s ituac ión que se, deseaba* ¿ Y  cuá l  fue 
sino el g ran  m ot ivo  que se tuvo para  re fo rm ar  la Const ituc ión? 
¿ C u á l  fue el objéto cap ita l  que trajo  a l  P a r lam ento  esa g ran  me­
dida ? Se nos d i jo ,  señores,  que por la Const itución de 37,  in f r in g id a  
por todos,  no se podía g o b e rn a r ;  y  esta fue la razón por que d ieron 
muchos su voto a l  Gobierno, que  por otras razones r epugnaban  
esta m ed ida .  #

A ho ra  b ie n ,  señores: ¿ h a  correspondido el  Gobierno a l a .  con­
fianza de las CóTtes ?  ¿Ha" m archado constantemente por esa sen­
da de lega l idad  que se t r azó ?  Responda por m i la concienc ia  de 
todo el mundo. No qu ie ro  h a b l a r ,  señores,  de un g ran  aconteci­
miento que ha ocupado,á la p rensa ,  y  a l que se ha refer ido en la  cues­
tión de hoy  el Presidente del Consejo de M in is t ro s  : yo  hum era  h a ­
blado de él si el Sr. duque de V a len c ia  no nos hubiese dicho f r an ca ­
mente que había  in f r in g id o  la Const itución y  que esperaba que el 
Congreso le abso lv ie se ;  y  , señores ,  cuando un Gobierno comete una 
infracc ión sem e jan te ,  y  después viene á confesar su cu lpa  an te  los re ­
presentantes del p a i s ,  no es d i f íc i l  el pe rd ó n ;  ¿ p e r o  acaso es esta la 
única i l e g a l id ad  ?^¿ Dónde de jamos los estados de s it io en que se e n ­
cuentran  hoy v a r i a s  p rovinc ias  de la  n a c ió n ?  ¿E s  suficiente defensa 
el que se d iga  que no son m uchas  las  que se ha l lan  en este estado e x ­
ce p c io n a l?  Con una sol^ p ro v in c ia  que esté fuera de la  l e y  es bastan­
te para que  conozca el Gobierno que ha fa l tado á su d e b e r , que no ha 
cu m p l id o  sus promesas.

Se ha d icho que  los estados de s it io  son a rm a  usada por todos los 
G ob iernos ;  y o  lo niego, señoreé: cuando nosotros proc lam ábam os que 
no hab ía  l e y ;  cuando no ten íam os au tor idades  po lí t icas que  gob erna­
sen la nac ión ;  cuando no ten iam os leyes  o rgán icas  ni ad m in is t r a t iv a s ,  
entonces era ind ispensab le  r e c u r r i r  á esta m edida  : asi  lo ex ig í a  la sa l ­
vac ión del E stado ;  pero después de dadas  la s  leyes o rgán ica s ,  los es­
tados de si t io  no pueden reconocerse const i tuc iona lm ente  s ino como 
una vergonzosa apostas ia de los p r in c ip io s  que  profesamos. ¿P a ra  qué 
se qu ie ren  las au to r id ades  c iv i le s  si hemos de perm anecer  s iem p re  so­
m e t id o s -á  la a u to r id ad  m i l i t a r ?  Y o  qu ie ro  que cada , cu a l  ocúpe el  
puesto q iié  Ve corresponde poir la l t f y , qu ie ro  que’ la a u to r id ad  m i l i t a r  
sea poderosa y. e n é r g i c a , que  sea e l  brazo del E s tad o ;  pero en m anera  
a lg u n a  J a  cabeza , pues es doloroso, señores, e x a m in a r  la conducta ob­
servada por a lgunos  cap itanes  genera le s  de pro v in c ia  , p r in c ip a lm e n ­
te la de uno , que para que  le hablasen la s  a u to r id ad e s .c iv i le s  les h a ­
c ia  de ja r  el bastón á su puerta .  Señores/ yo  siento dec ir lo ,  pero es p re ­
ciso rom per  el velo que oculta la v e rd ad :  si segu imos as i,  si nos a p a r ­
tamos hasta ta l punto de la senda de órden y  l e g a l id a d ,  si la C on st i ­
tución del Estado no se respeta,  vamos á p a ra r  á un Gobierno abso­
lu to  s in  remedio .

El Sr . P R E S I D E N T E :  Perdone V. S. que le in t e r r u m p a :  m e p a ­
rece que  he oido a l g ú n  ap lauso de aprobación en la t r ibuna  pública .

El S r .  P A C H E C O : Sr. P res idente  , sen t i r ía  m ucho merecer  ese 
honor. _

El Sr. P R E S I D E N T E :  Los ce ladores h a r án  despejar  la t r ibuna  
a l  que trate de a l t e r a r  el ó rden :  cont inúe V. S.

£1 Sr . PA C H E C O  : Digo que h a y  a rgum entos  que, por probar de­
mas iado  no prueban nada. Se contesta á lodo con que se co nsp ira :  bien 
que se co nsp ire ,  señores ; pero ¿p a ra  qué están las leyes  pena le s sina 
para  cas t iga r  ios deli tos ?  Obre el Gobierno en el c i r cu la  lega l  y  cast i­
gue  á los que conspiren , y  si necesita que se le autorice  para  usar 
medidas  m as e n é rg ic a s ,  venga á las Cortes ,  que la s  Cortes  lo a u to r i ­
zarán .

H a y  otra cuest ión que es necesario tocar , y e n  que  no menos cargos 
pueden hacerse a l Gob ierno ;  la l e y  de im pren ta .  R ecuerdo  con orgullo  
que si tengo a lgun a  consideración en e l  p a i s , la debo á  ̂ m i  mismo, 
pues antes de pertenecer á los poderes del Estado pertenecía  á otro po­
der no menos re sp e tab le ;  pertenecía  al poder de la p ren sa :  por eso le ­
vanto  m i  voz en su favor  én este recinto.

Háse dicho que la im pren ta  estaba reg ida  por un decreto de l M i ­
n is te r io  González B rab o ;  pero no se o l v id e ,  señores , lo que he dicho 
poco a n t e s ;  el M in is te r io  González Brafcoera una d ic tadu ra  que podía 
derogar  las leyes ,  sometiendo su responsabil idad á las Cortes,  y  el  G a­
binete ac tua l  v in o , ,  no á cont inuar  la d ic tad u ra  de aque l  M in is ter io ,  
sino á establecer  el im p e r io  de la ley .  No se d iga  tampoco que  el M i ­
nis te r io  González Brabo acabó tampoco con todos los derechos de la 
im p r e n t a ,  pues esto estaba reseryado a l  M in is te r io  a c t u a l : n in g ún  
M in i s t e r io ,  sea cua l  fuese su color po j i t ico ,  debe sa li rse  de la l e y  sino 
cuando lo ex i ja  una necesidad im per io sa ;  y  si fuese c i e r t o , como dice 
el Sr . M in is t ro  de la G ob ernac ión ,  que en la sociedad debe haber  un 
leg is lador perpetuo ,  perpetuas tendr ían  que ser tam b ién  las funciones 
de los cuerpos colegis ladores , sin que hubiese nunca  in leregnos p a r l a ­
mentar io s .

l i é  aqu i  en sum a com piladas  á m i m ane ra  las razones que  m í 
ob l ig an  á hacer la oposición al  Gobierno de S. M . ;  no el ijo para h a ­
cerla  los pormenores do un s is tema ad m in i s t r a t iv o  y  económico ; el i je 
el terreno de la p o l í t i c a ,  y  el voto que e l  Congreso dé en esta d i s ­
cusión será un v o to 'p o l í t ico ;  asi es que el voto del Sr . Sei jas er 
p r im er  lu g a r  es un program a de pr in c ip io s  no com bat idos ,  y  en se­
gundo un voto de censura al Gobierno de S. M . ; voto que en m i  con­
cepto,  según las r¿azones que he tenido el houor de dem o s t ra r ,  deberá 
merecer 1 a aprobación del Congreso. No rae a r r e d ra ,  señores , el temoi 
in fún dado  de que  va á d iv id i r s e  el part ido m oderado :  yo  dep lorarle 
este m a l  tanto como el que m a s ;  pero cuando se trata de cuestione; 
tan g raves  y  de tan a l t a s  consecuencias ,  cuando se interesa tanto e 
bien de la nación ;  la nación es la que debe ser el juez que deba pe.dii 
á qu ien  lo merezca la  debida responsab il idad.  No me arred ra  tam po­
co el que se d ig a  que otro part ido se aprovechará  de nuestras dG isio- 
nes ; yo  creo-infundados esos temores é i lu s io n es ,  esos p e l ig ro s ,  y  es- 
toy seguro de que n in gún  part ido llegará  á apoderarse  d f l  Gobierno 
pues aun  cuando este voto de censura  sea aprobado por el  Congreso 
el par t ido moderado permanecerá enteramente como estaba a n te s :  poi 
lo tanto doy 111 i voto negat ivo al proyecto de. la comisión , y  a f i rm a ­
t ivo  a l  voto p a r t i c u la r  del Sr. Seijas.

E l Sr . M A R T I N E Z  DE L A  R O S A ,  M in is t ro  de E stado :  (Este 
discurso  se inser tará  ín tegro  en el  núm ero  de m añ an a . )

P regun tado  el Congreso si estaba el  punto su f ic ientemente d i s c u t i ­
do ,  se acordó a f i rm a t iv am en te .

Preguntado si se tom aría ea consideración el voto p articu la r de]

Sr. Seíjas, se aoordó que no en votación ,nom inal por 1 1 7  votos con*,
tra  3 3  en la  fo rm a s i g u i e n t e :

Señores que dijeroú no : 1

Las  H e ra s ,  R ó d en a s ,  M art ín ez  de l a  Rosa , M a y a n s , P id a l ,  M ón ,  
O rtega ,  G arc ía  H ida lgo ,  BM buena ,  Castro ,  R u b a lc á v a ,  G arc ía ,  A lV a - .  
rez, Donoso Cortés ,^Cast illa , S a i ró ,  B r a v o  M u r i l l o ,  F ernandez  N eg re -  ’ 
t e ,  Ros de O lan o ,  R e y ,  C anga  A r g u e l l e s ,  López V á z q u e z ,  A rm e ro  
(D. J o a q u ín )  , coríde de P in o f i e l , C a r ra s co ,  A lc a lá  G a l i a n o  , Muñoz 
M a ld o n a d o , C a r r i q u i r i , A m b l a r d ,  Ta ines  H e v ia  , F ernandez  A r i a s , ' 
Ponzoa , M art inez  A l m a g r o ,  A d a n e r o ,  Muñoz de San P ed ro ,  S ie r r a ,  
C abes tan y ,  Benavrdes,  V e l lu t i ,  Topete,  co ndede Torres  Cabrera ,  B a r -  
d a j í ,  C e ru t i ,  L a  M o n e d a , Oli van ,  V ere te r ra ,  G r a d o l í , Yañez , R e v a -  
g l i a t o , Sánchez Fano  , Cámpps , V i l l a v e rd e  , C a ve d a ,  Montes de Oca,  
C h u r ru c a ,  A rm e ro  (D. L u is ) ,  B ih am o n d e ,  Ríos Rosas,  A lv a r e z  Q u i­
ñones ,  R a m í r e z  A re l  laño , Rob les ,  Esteban G o l lan tes ,  C a lvo  R ub io ,  1 
Cortés,  L a r a ,  Belza ,  V iñ a s ,  Marco, P o lo ,  V is ta  h e rm o s a , S ch e ly ,  V i l -  
ches ,  Carrasco ,  La  mota , barón de B i g í i e z a l ,  A n to in e  y  Z a y a s ,  M ata  1 
y  A ló s ,  G utié r rez  de los R íos ,  L e a l , C ab re ro ,  C u a d r a ,  Moron , Ro'-  
d r igu ez  de la V e g a ,  C u es ta ,  Moreno (D. Domin go) , M em b radó  , Fer* 
nandez de Castro ,  Ca longe ,  T u to r ,  Pardo M ontenegro ,  F e r r e i r a ,  T o u -  
bes, La to ja ,  Diaz ,  Coira ,  Ulloa P im e n te l ,  C a b a n i l l a s ,  López Ba 1 leste - *' 
ros, m arques  de P o v a r , Guerrero .,  González R o m ero ,  Concha , Yáñez  • 
R i v a d e n e b a ,  A l v a r o ,  In g uan zo ,  Suarez  de P u g a ,  O r la n d o ,  Cela  y  
A n d rad e ,  S a r to r ius ,  N ava r ro ,  Mes ina,  m arques  de Caste l ldosr iu s ,  Da--í 
v a l  i l io , C a r ra m o l iu o ,  Moreno, Govantes y  Sr .  Pres idente .

T o ta l  117.

Señores que  d i je ro n  s i :

Nocedal ,  V a h e y ,  V i l l a g a r c í a , S a l a m a n c a , Puche  B a u t i s t a ,  Aloe ,  
Cia tos ,  Nnñez A renas ,  P inzón , González del P ino , Peña A g u a y o ,  S ie r ­
ra P a m b le y ,  P era l ta ,  Fernandez  de la Hoz, Florez Ca lderón ,  L ló ren te ,  
Conde de la V ega  del Pozo, O v ied o ,  M a r t í ,  Ca lderón (D. S e r a f ín ) ,  
Rom ero  G in e r ,  M en d ió ,  M oyan o ,  S e i j a s ,  V id ao n d o ,  G isper t ,  Orense , 
Roca d e T o g o r e s ,  C o to n er ,  P acheco , 1 M. de M o n te v i r g e n  , Escudero, 
y  Fa lces .

T o ta l  33.

P regun tado  el Congreso si hab r ía  sesión m añan a  , se acordó que  no.
El Sr . P R E S I D E N T E : Se levanta  la sesión : el m iérco les p r ó x im a '  

co n t inua rá  la d iscusión de l  proyecto de contestación a l  d iscurso  de l a  
corona. . -  .

E ran  la s  seis y  tres cuarto s .  -

MADRID 6  DE ENERO.

C ontinuaron a y e r  en el Congreso los im portantes debates que  
princip iaron en la sesión del sábado. Después de una pregunta  
que hizo el S r . Orense á la mesa re la tivam en te  á las actas de 
la provincia de S a lam an ca , á la cual satisfizo el S r . Esteban  
CoJia.ntes, usó de la palabra en contra del vo to  p a rticu la r el 
Sp. M uñoz M aldonado. Este S r . D iputado se dedicó especialm en­
te á re fu ta r los puntos capitales del discurso pronunciado por el 
S r . S e ijas ; defendió  la política general del M in is te rio , y  le ju s ­
tificó de los cargos que por la oposición se le d irig e n , c itando  
en apoyo de su defensa hechos in con testab les, y  em p lean d o , en­
tre  otros argum entos, uno recientem ente sum inistrado por la mis­
ma oposición. En e fe c to , el S r . Se ijas habia dicho en la sesión 
an te rio r las siguientes palabras que oportunam ente le  record ó  el 
S r . D iputado ptfr G u a d a la ja ra : «L o que existia  antes era e l caos 
y  el desorden ; lo que hoíy existe es u n  sistem a.» ¿C ab e  m ayo r  
apología del G ab in e te?

E l S r . Fernandez de la H oz, á quien por tu rn o  corresp o n ­
día apoyar el voto p a rticu la r , ni adu jo  nuevas razones a las y a  
expuestas por su a u to r ,  ni acertó á (lar á las suyas algún a l i ­
ciente que cautivase la atención del aud itorio . Em pleó lu m ayor  
parte  de su discurso en censurar la aplicación del sistema t r i ­
b u ta r io , y  la len titu d  con que á su ju ic io  se ha procedido en 
plan tear las leyes orgánicas; pero tra tó  am bas cuestiones con 
nim ia m inuciosidad, haciéndolas asi descender de la a ltu ra  á que  
supieron e leva rla s los oradores que le habían precedido en e l 
uso de la palabra.

Pero  en seguida vino á d a r  Ínteres y  ca lo r al debate la 
oportun a, enérgica y  sentida peroración del S r . Presidente d e l 
C onsejo , oida cou sum a atención por todos. Las palabras de 
S. E. fueron g raves , dignas é im p o rtan tes : comenzó por hab lar 
de la política e x te r io r , y  detúvose m ucho al t ra ta r  de R om a, 
punto card inal ole la cuestión, acerca del cual hizo revelaciones, 
y  dió seguridades com pletam ente satisfactorias. E l sistem a t r i ­
b u ta r io , las ilegalidades de que se acusa al M in isterio  , y  por 
ú ltim o  el m atrim onio  de S . M . , fueron los dem as asuntos que 
tocó el S r . vduque de V alen cia  con notable tacto y  sum a discre­
ción , m ostrándose siem pre elocuente y  sagaz arg u m en tad or y  
hábil político. Y  esto no lo  decim os solo nosotros: á m iem bros 
m uy distinguidos de la oposición' hemos oido confesar qu e  en 
su d iscurso no echaron de menos ninguna de las dotes propias 
de un hom bre de Estado y  de un o rad or aguerrid o .

E l S r . M oron se opuso al voto en cu estió n , esforzando las r a -  : 
zones anteriorm ente em itid a s , y  presentando otras de 1 1 0  menos 
peso ni va lo r. '

S igu ió le  el S r . Pacheco , cuya voz se esperaba con im pacien­
cia o ir  resonar en el tem plo de las leyes por m otivos que nuestros 
lectores co m p ren d erán , y  fu erza es convenir en que se m ostro  
digno de su reputación o ra to ria . M as incisivo que de costum bre, 
y  m ostrando una resolución que le h o n ra , por ser hija de sus con­
vicciones y  consecuencia forzosa de compromisos q u e , una vez 
contraidos con mas ó menos razón y  oportun idad , no le es lícito  
esq u iva rlo s , siendo como es el gefe reconocido de la oposición,., 
hizo su y o , por d ec iilo  asi , el voto del S r. S e ija s , y  desenvo lvió  
categóricam ente los cargos que aquel co n tien e , deteniéndose á  
exp lan ar cada uno de e l lo s ,  y  com pendiándolos todos en uuo 
gen eral y  decisivo.

E n f in , el S r . M artin ez  de la  R osa cerró  dignam ente e s ta ’ 
sesión in teresante pronunciando un discurso m u y  n o ta b le , que  
mañana publicarem os con toda extensión. E l S r . M in istro  de E s­
tado d estru yó  con vigorosa dialéctica una a una todas las acu­
saciones qne se le han d irig id o  a) G abinete. T a l es la au to rid a d  
de su elocuente palabra , y  tan cum p lid am en te'sostu vo  sú buen  
nombre y  el de sus dignos com pañeros, qúe coii ser ya  tan avan ­
zada la h o ra , se le  oyó con pro fund a atención  , y  mas de una 
vez con aplauso.

Concluido el discurso dél S r . M artin ez  de la R o s a , fue  
desaprobado el voto p a rticu la r por crecid ísim a m ayo ría .


